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Geographies of Exclusion. Society and Difference el espacio juega un papel importante 

en el poder “in relation to power and exclusion, public and private space can be seen as 

reciprocally conditioned” (77). La violencia que se produce en el espacio privado por lo 

general se caracteriza como algo invisible y es algo que puede determinar las 

experiencias de la mujer en la ciudad. “At the same time violence in private space is often 

invisible, and is sometimes regarded as a non-political private matter but it can occur in 

both rural and urban spaces. The threat of violence in private space can seriously shape 

women’s experiences of space and place in general” (Pain, 1997).  Por lo tanto, la 

violencia que sufre Chucha condiciona su experiencia con los demás y cómo se mueve en 

los diversos espacios de la ciudad. 

En “Gendered Exclusions: Women’s fear of violence and changing relations to 

space” (1999) Hille Koskela afirma que la mayoría de los crímenes y violencia de género 

“are committed within the confines of home and many women experience more fear in 

private spaces” (118). La casucha donde vive Burundi con Chucha representa este 

espacio privado donde él ejerce su poder sobre ella. Su hogar es descrito como “Fuera de 

esas paredes delgadas y maltrechas, del techo tiznado, de las rendijas tapadas con papel 

periódico, no había nada. Chucha hacía esfuerzos para no hablar. Trataba de permanecer 

callada porque había observado que Burundi se enervaba cuando escuchaba su voz” (56). 

En esta cita se observa cómo Burundi silencia a Chucha en el espacio privado de la 

casucha. Si Chucha habla, su voz provocará una reacción violenta de parte de Burundi 

porque ella le recuerda a la esposa que él mató. 

Cuando Chucha decide irse de la casucha se encuentra de nuevo en la calle y sufre 

violencia sexual. En el espacio público Chucha es un sujeto vulnerable y expuesta a 
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violaciones por los hombres. Por ejemplo, cuando ella está en el centro es confrontada 

por seis hombres que la atacan verbalmente: “¡Váyanse, malditos, lárguense, déjenme 

sola! Luego fue quebrada por el terror y disuelta por los aires de la madrugada. ¡Puta, 

puta! vocearon” (111). Estos hombres eventualmente le quitan la ropa, exponen su cuerpo 

desnudo y la violan. Este evento deja a Chucha traumada y ella nunca se recupera. Pasa 

sus días sola caminando por la ciudad y un día la matan frente a una tienda. Burundi 

descubre su cuerpo inmóvil rodeada de gente.“Temblando entre la gente llena de estupor, 

entre el publica de bocas abiertas, alcanzo a ver a una mujer lastimada… Chucha era esa 

mujer ensangrentada, casi inerme. Estaba sobre un lecho de vidrios rotos. A su lado, un 

ramo de azucenas y dos claveles deshojados.” (121). La muerte de Chucha es vista como 

un espectáculo donde el público observa su cuerpo. La gente, asombrada por el cadáver, 

no hace nada al respecto. Es decir, no les importa que haya muerto una mujer víctima de 

la violencia urbana. Por esto, la ciudad de Santo Domingo se convierte en el espacio que 

acaba con la vida de Chucha. Su vida no tiene valor y nunca pertenció a la sociedad ni a 

la ciudad. Finalmente, Chucha es la figura representativa de mujeres silenciadas que 

viven violencia de género, desempleo y exlusión social. 

Los personajes de Burundi y Chucha viven en una ciudad en donde rigen 

diversas y complejas formas de violencia que finalmente culminan con sus vidas. Ni la 

muerte de Burundi ni la de Chucha causa preocupación en la sociedad y perpetúa el 

ciclo interminable de violencia. Similarmente, las implicaciones de las relaciones entre 

los géneros refuerzan la violencia impuesta y ejecutada por el Estado al igual que 

Burundi. 
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Como he señalado, el texto de Pereyra Cóctel con frenesí expone cómo la ciudad 

permite hacer una crítica social de los procesos de urbanización en el Caribe.  El proyecto 

de modernizar las ciudades en este contexto ha fracasado porque solo ha creado una 

brecha más amplia entre las personas. La estructura del texto provee diversos puntos de 

vista de la sociedad, el del individuo y el colectivo. Sobreponiendo la narración de esta 

manera señala la desigualdad social que existe en Santo Domingo. La ciudad es un lugar 

fragmentado donde el tiempo pasa y nada cambia. El personaje de Burundi es 

significativo para esta novela porque él representa a esas personas marginadas en la 

sociedad que no son visibles en la urbe. Al crear un protagonista como Burundi, la autora 

provee un espacio para las personas clasificadas como vagabundos o homeless. Es a 

través de este personaje que el lector conoce la ciudad de Santo Domingo. Burundi nos 

provee detalles que permiten que el lector conozca una ciudad que típicamente no se 

representa en la literatura dominicana. Además al incorporar al personaje femenino de 

Chucha (que es similar a Burundi) el lector tiene la perspectiva o el punto de vista 

femenino. Este personaje revela la condición de la mujer en la ciudad de Santo Domingo 

y en la sociedad. Los espacios representados en Cóctel con frenesí se describen de tal 

forma que se politizan. Por una parte, el espacio público o social se desarrolla en las 

diferentes zonas de la ciudad. Las calles y los parques cobran significado en el texto 

porque se han transformado y ya no les pertenecen a la gente. Burundi se apropia del 

espacio al caminar en la ciudad pero finalmente es expulsado. Por otra parte, el espacio 

privado o psicológico revela el estado mental del protagonista y es donde Burundi comete 

actos de violencia en contra de Chucha. 
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Después de todo, la ciudad misma se convierte en un personaje esencial de esta 

novela y es el lugar que eventualmente expulsa a Burundi y a Chucha de la sociedad. 

Aunque esta novela presenta una versión negativa de la ciudad, me parece que la autora 

también está reclamando de forma indirecta un derecho a la ciudad porque les provee a 

los lectores una visión clara de las injusticias sociales y los abusos del poder.  Por esta 

razón, la concientización a través de la producción cultural y la literatura permite que la 

reflexión ocurra para que finalmente, como dice David Harvey, tratemos de crea ciudades 

que respondan a las necesidades humanas. Porque todos “tenemos el derecho de construir 

la ciudad que queremos y transformarla en algo radicalmente distinto” (5). 

Angelario Urbano 

En los relatos urbanos61 que componen Angelario urbano se representa a la 

capital de Santo Domingo como una metrópolis del tercer mundo, inseguro y lleno de 

desigualdad62, violencia y memoria visto desde la perspectiva femenina. En el prólogo la 

autora afirma:  

habiendo sido escritos en cuatro décadas distintas y distantes en el discurrir de mi 

creación, no obstante, los unía además del ámbito urbano, un claro hilo conductor: 

la temática. En estos cuentos breves, mujeres de diferentes edades niñez, 

adolescencia, adultez y ancianidad, protagonizan cuentos breves de amor, vida, 

lucha y muerte - los cuatro temas de la narrativa universal - , con los cuales se 

61 Es importante mencionar que a partir de los ochenta, el cuento dominicano dio un giro rechazando temas 

del pasado histórico nacional como el Trujillato y la época de Balaguer para enfocarse en temas urbanos 

como una apuesta social, política y psicológica. Tal es el caso de los relatos que componen Angelario 

urbano (2003). 

62 En el primer cuento Nueva York, mi primer octubre se contrapone Santo Domingo con Nueva York ya 

que esta ciudad se usa como modelo para representar a Santo Domingo en los Estados Unidos. Pero no será 

analizado en este capítulo ya que el enfoque es en la capital dominicana y no en la vision urbana vista 

desde la díaspora.  
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podía conformar todo un microcosmos, un mundo tan pequeño que era posible 

tomarlo en una mano, y tan visual, que a pesar de la instantaneidad de sus 

historias podía contemplarlo ad infinitum” (8).  

La figura de la mujer cómo ángel es una imagen tradicional de la religión, el arte y la 

literatura clásica. Esta palabra que procede del latín angelus significa ‘mensajero’. Los 

ángeles son los seres que: “más frecuentemente nos encontramos acompañando las 

distintas escenas cristianas, y los que produjeron en la Edad Medía una iconografía más 

sistematizada y, consecuentemente, más fácilmente reconocible. Desempeñan dos 

actividades básicas: asisten y adoran” (González Hernando 2). Igualmente, estos seres 

míticos cumplen distintas funciones, a veces transmiten un mensaje o ejecutan un castigo 

divino o justicia. En los relatos de Ramos los personajes femeninos representan ángeles 

en la ciudad que cumplen distintas funciones. Según la autora, “esas presencias angélicas 

que van por mi espacio urbano, son una especie de exorcismo, de mi temor a la ciudad y 

el descubrimiento de que allí el bien convive con el mal, pero el amor es más poderoso.” 

En el cuento “Alada” la niña representa es ese ángel mensajero que le trae vida a una 

pareja que no puede tener hijos. A pesar de tener una condición mítica, la niña simboliza 

una problemática para la sociedad y es la encarnación propia de la pobreza. En “Escalera 

de fuego” la protagonista Jacqueline busca justicia porque ha sido víctima de un asalto 

violento y es salvada por una aparición o ángel que podría ser un fingimiento de su 

imaginación. En el cuento “El Túnel de los 27” la protagonista Estervina figura ser un 

ángel mensajero que avisa a la muerte y acompaña a los seres humanos en sus últimos 

momentos de vida. Angelario urbano es un texto que mantiene una intertextualidad con 

“Ángeles de la ciudad” crónica incluída en el libro Fuerte es el silencio (1980) de la 
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escritora mexicana Elena Poniatowska63. Estos textos díalogan porque emiten un retrato 

de la ciudad desde la perspectiva de los más desfavorecidos. Igualmente utilizan la figura 

del ángel que focaliza la vision femenina de la ciudad.  

“Alada”  

El primer cuento que analizaremos es “Alada” título que hace referencia a los 

ángeles y las aves. La palabra alada se define como el movimiento que hacen las aves 

subiendo y bajando rápida y violentamente las alas. Como bien indica su nombre, Alada 

se describe como un ángel caído del cielo o un “ser desconocido” que “no lloraba nunca” 

(20). La protagonista es una niña abandonada de dos años que ha sido encontrada en un 

parque público de Santo Domingo. “Días antes la habían encontrado un limpiabotas del 

parque central de la ciudad, entre los arbustos de un arriate junto a la fuente, a pleno sol 

de mayo, desnuda y apaciblemente dormida” (19). El niño que encuentra a Alada llama a 

un policía para que la lleven a una clínica.  Ya en el hospital, los empleados se dan cuenta 

que Alada “no sabía contestar al elemental cómo te llamas, aunque por ventura, con 

gestos de cabeza sí o no… su lenguaje parecía monofónico y únicamente referido a esa 

primaria voz: mami” (20). Es por esto que a toda enfermera que se le acercaba a la niña le 

respondía mami lo cual provocó y engrosó “la ferocidad del odio colectivo hacia ese ser 

desconocido al que sumariamente se juzgó desalmado, bárbaro, cruel, sin entrañas”(20). 

En el hospital, los otros niños la observaban porque no lloraba nunca y siempre sonreía 

por ninguna razón. Tal es su peculiaridad que Alada se convierte en el personaje 

focalizador y llama la atención de todos. El suceso de su aparición en el parque sale en 

63 La obra narrativa de Elena Poniatowska (1932) es una mezcla del testimonio, las crónicas, y las 

entrevistas. La ciudad de México es una parte inherente de casi toda su obra y recupera la memoria de 

ciertas épocas y acontecimientos de la ciudad, retrata personajes urbanos marginados. En Ángeles de la 

ciudad el Districto Federal se presenta como un infierno dantesco.  
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los primeros planos de los periódicos del país. “ABANDONADA LA BELLEZA EN 

UNA PLAZA” ¿La conoces? Llama al teléfono: 577-7777 o avisa por correo electrónico: 

hadamadrina.com” (20). En el hospital, Alada es el objeto de curiosidad y estudio y poco 

a poco va ganándose el cariño de los del hospital al igual que la sociedad. Muchos 

sospechan que la niña no procede de este planeta por su forma de ser y Alada causa 

incertidumbre y conflicto entre la sociedad y una pareja.  

En este cuento, la autora utiliza la ironía para revelar la manera en que funciona el 

Estado como un agente de poder que legitimiza la desigualdad social. En ‘Alada’ el 

Estado usa los aparatos de la política como el gobierno, los medios de comunicación 

(prensa, radio y televisión) y la cultura (música, letra y arte) para controlar y proyectar 

una imagen específica de Alada. A pesar de que la niña cobra más visibilidad en la 

sociedad, Alada llega a ser un sujeto marginado y subalterno no solo porque representa la 

pobreza y la desigualdad social sino porque no tiene voz ni agencia.  

En el cuento, notamos cómo el gobierno se involucra y crea programas para 

ayudar a los niños pobres a partir de la noticia de Alada. “El mundo político paró de 

pronto sus escandalosas especulaciones de corrupción, pactos y negociaciones y se 

sometieron al congreso proyectos de ciudades del niño y aldeas infantiles de billonarios 

presupuestos” (22). De manera similiar, el hospital recibe donaciones de personas 

adineradas “llegaron al hospital cabras de opulentas ubres, furgones de leche de soya… té 

y muñecas de las damas diplomáticas, transportaban cajas y cajas de juguetes…” (22).  

Aunque el gobierno y las personas adineradas intentan ayudar a otros niños que viven en 

las mismas condiciones que Alada, el tono irónico del cuento muestra lo contrario. Por 

esta razón las entidades del Estado no quieren combatir o resolver el problema que 
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representa Alada; la pobreza y la desigualdad social, sino que intentan solucionar el 

problema de manera superficial. La sociedad en su deshumanuzacion e hipocresía, juega 

con la desvaludez de Alada ya que las organizaciones propugnan por el niño abandonado 

y deambulante en las calles de la urbes. 

Los medios de comunicación también se aprovechan de la noticia de Alada  y se 

dice que “esos periodistas que dándoselas de paparazzis, pululan todo el dia por allí y han 

hecho de esto, un tópico para el consumo de las masas..”(24). De la misma manera, el 

papel de la cultura (en especial el arte, la literatura y la música) juega un papel importante 

en la protagonista porque convierten a Alada en un espectáculo de consumo es decir, ella 

deja de ser un humano para convertirse en un producto.“El país cultural se inspiró en 

aquella aparecida criatura y hubo colectivas en la plástica, poemarios y conciertos a 

granel” (22). Es por esto que la participación e interés de los medios de comunicación y 

la cultura (ante el personaje de Alada) también resulta ser irónico porque solo están 

interesados en lucrarse de la niña.  

Además de conmover a la sociedad, Alada altera la relación entre los otros 

personajes del relato el médico José Antonio que es dueño del hospital donde se 

encuentra Alada y su joven y bella esposa Marianela, que anhela tener hijos. En el cuento 

estos personajes encarnan una pareja disfuncional, con todas sus contradicciones.  

En una conversación con su esposo, Marianela le comenta (después de ver 

imágenes de Alada en la televisión) que desea que él le traiga a Alada a la casa. Sin 

embargo, José Antonio esta en completo desacuerdo ya que “a la niña obviamente una 

marginal, nadie la conoce, nadie la reclama y en lo que se investiga, está perfectamente 
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atendida en Pedíatría” (24).  Al decir esto, Marianela le pregunta a su esposo: ¿A qué te 

refieres con eso de “marginal”?  a lo cual responde el médico:  

Marianela, mi amor, vivimos en una ciudad que, metrópolis tercer mundista al fin, 

esta rodeada de un cinturón de tugurios, casuchas en total hacinamiento junto a 

canadas pestilentes, donde los más altos niveles de contaminación imaginables 

caracterizan las vidas de seres humanos como tú y como yo, pero querida, la vida 

allí se rige por otros códigos. Los seres que sobreviven ahí no encajan en nuestro 

sistema de vida. (Ramos 25)  

En esta cita se describe la ciudad como un lugar desorganizado y fragmentado 

espacialmente entre las clases sociales. El doctor provee una descripción física de Santo 

Domingo mencionando la aglomeración de las casuchas, los olores y las personas. 

También indica las diferencias entre la gente que compone la ciudad como argumento 

para no dejar que Alada viva en su casa. La condición económica y social de esta pareja 

condiciona sus acciones y actitudes ante los demás; especialmente hacia Alada. Están en 

desacuerdo en cuanto a Alada. Marianela quiere tener a la niña en su casa porque sueña 

con ser madre y esta cansada de esperar. Ella dice: “Esperar, ya estoy harta de esperar… 

a todo me he sometido por concebir un hijo tuyo…” (26).  Marianela piensa que Alada va 

a cumplir su deseo de ser madre. Sin embargo, su esposo piensa que es mejor que Alada 

se quede en el hospital. Marianela ve a Alada como una “nena del cielo” y su esposo 

como “el rostro de la extrema pobreza en la tierra” (25). Aquí se nota la tensión entre esta 

pareja al igual que las contradicciones en cómo ven a Alada. Por un lado, Marianela 

opina que Alada es una niña especial e única que debe cumplir su “rol” del hijo que 

siempre ha querido. Por otro lado, el doctor piensa que Alada es la encarnación de la 
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pobreza y que no debería estar en su casa. El esposo de Marianela no quiere relacionarse 

con personas de otras clases sociales o distintas a él.  La dicotomía que presenta este 

cuento ante la desigualdad social y la pobreza, refleja los valores de la sociedad sin 

presentar una solución.  De alguna manera, Alada trae juicio de valor a la sociedad y 

también conflicto entre el colectivo y el individuo en los espacios públicos y privados de 

la ciudad.  Del mismo modo, la ideología que se revela en este cuento fomenta la creencia 

en la división de clases sociales ya que Santo Domingo es una ciudad que se organiza 

para mantener una divergencia en la distribución de riquezas donde la gente pobre no 

podrá mejorar su situación económica.  

“Escalera de Fuego”  

El próximo cuento que examinaremos es “Escalera de Fuego”. En este relato, se 

narra un acto de violencia desde la perspectiva de la protagonista. Jacqueline es una joven 

de 15 años que ha sido atacada por un joven en la azotea del edificio donde vive con sus 

padres. El cuento se narra en primera persona y Jacqueline le reporta el suceso a una 

Licenciada (Fiscal de la No violencia) que intenta resolver varios incidentes de un 

hombre que ha agredido a distintas mujeres con una navaja/daga por la ciudad de Santo 

Domingo. “Tenemos el arma, ya identificada por el forense, como la utilizada en el 

ataque a la joven que apareció muerta y drogada por El Centro de los Héroes; la misma 

con que ultimó a una estudíante al principio de año, en la Zona Universitaria; e igual a la 

que usó para amenazar a la joven violada en tu urbanización… el tipo siempre merodea a 

prima noche y siempre ataca a muchachas como de tu edad…” (30).  La licenciada le 

pide a Jacqueline que le cuente lo que le pasó haciéndole preguntas. Jacqueline desconfía 

en la licenciada y se dirige hacia el lector proveyendo detalles sobre el lugar donde vive y 
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sus sentimientos. Por ejemplo, Jacqueline menciona la escalera diciendo: “Lo que me ha 

llevado a todo esto, y que no es otra cosa que la escalera. La escalera esa que sale por el 

otro lado desde el balconcito de la cocina” (31). La escalera es un símbolo que se 

relaciona con la ascensión hacia el conocimiento y la transfiguración. Una escalera puede 

elevarse hacia el cielo o bajar al subsuelo o al mundo subterráneo que genera miedos y 

angustia. La escalera separa el apartamento de la azotea y Jacqueline las sube y las baja 

para ir al tendedero en la azotea. Jacqueline ayuda a su madre a lavar, tender, secar, 

almidonar y planchar las camisas de sus hermanos semanalmente. “Por eso es que toda la 

semana hay un trasiego de camisas desde el Ensanche Ozama, El Barrio de El Millón, El 

Mirador del Norte y Villa Francisca” (32). Inicialmente Jacqueline se siente agobiada ya 

que cada rato su madre la llama diciendo: “Jacqueline, súbeme tú las camisas, que 

Jacqueline mejor baja tú ahora, esa escalerita tan volandera ¡me marea! (32).  Luego con 

el tiempo, Jacqueline le coge gusto al estar en la azotea porque es ahí donde ella puede 

hacer su tarea del colegio y dibujar. La licenciada acusa a Jacqueline de conocer al joven 

que la ataca y ella insiste que no, contándole quienes viven en su edificio gracias a la 

trabajadora doméstica del primero. El edificio es un microcosmos de Santo Domingo y 

los que la habitan.  

No sabía quienes eran los inquilinos de ‘La Torre.’Averigüé entonces que en el 

piso debajo del nuestro, vivía un celoso taxista y su mujer embarazada; debajo de 

ellos en el tercero, la dueña del salón de belleza de la plaza commercial, 

divorciada y con dos niñas; en el segundo, una pareja de lesbianas que tiene un 

pub en la Zona Colonial y solo la visitan mujeres; finalmente, en el primero, unos 

viejos, que son los papas del dominicanyork dueño del edificio. (36)  Jacqueline 
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describe a las personas que viven en el edificio para evidenciar que en ese lugar no vive 

ni visita nadie “como el joven que la sorprendió en la azotea” (36). La gente que habita 

‘La Torre’ son personas de distintas edades y ocupaciones. Son individuos de diferentes 

clases sociales y de orientación sexual. Al hablar de los inquilinos, Jacqueline impone un 

juicio de valor y su punto de vista personal. Jacqueline continúa narrando el incidente. 

Según le cuenta a la licenciada, el ataque ocurrió una noche en pleno apagón 

cuando no había luz. La protagonista sube a la azotea para disfrutar de la brisa y la 

tranquilidad cuando siente la presencia de alguien. Es un joven con “ojos malos” que, 

según Jacqueline, viene dispuesto a: “hacerme daño, a engañarme, a destruirme… ah, 

pero eso sí, las pupilas dilatadas de sus ojos de tigre por poco me hacen desmayar” (38).  

Jacqueline dice que el chico saca una daga a lo cual la licenciada responde, ¿no quieres 

decir navaja? Este objeto es crucial para la investigación ya que se relaciona con los otros 

actos violentos cometidos en la ciudad.  La fiscal se emociona diciendo que el arma 

confirma: “la hipotesis de las mujeres descuartizadas por toda la ciudad” (38). Estos 

incidentes violentos contra chicas jóvenes en Santo Domingo, demuestran el poder que 

ejerce el hombre sobre la mujer. Es interesante notar como la fiscal acusa a Jacqueline de 

incitar a este joven con su cuerpo que “aparenta de dieciocho y no de quince” (33). La 

licenciada también dice que: “a veces las mujeres provocan sin querer” (34). Con este 

comentario se señala cómo el Estado culpa a la mujer por actos violentos cometidos por 

los hombres especialmente en la ciudad. Del mismo modo, se demuestra como el Estado 

perpetua la violencia para no combatirlo y proteger a las víctimas.  

Mientras Jacqueline continúa diciéndole a la licenciada lo que pasó decide 

ocultarle algo. En el momento que el joven la ataca, llega otro joven o su ángel de la 
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otro chico huyen y Jacqueline queda salva. 

“El túnel de los 27” 

El último cuento que examinaremos es “El túnel de los 27”64 que narra la historia 

de la vida de Doña Estervina, una señora mayor del barrio Santa Bárbara65 que es 

considerada por todos como un “ángel de la muerte”. El título de este cuento sugiere 

polisemia ya que puede referirse a la avenida 27 de febrero66 una de las avenidas más 

importantes de la capital dominicana que cruza la ciudad de este a oeste. El 27 de febrero 

también es la fecha de la independencia dominicana. Dentro de la narración, el título se 

relaciona con las veintisiete personas que Estervina reconoce cuando ella está luchando 

entre la vida y la muerte. “Ahora, Estervina, los reconoces a todos, amorosos, felices, los 

veintisiete, forman con su transparencia un arco de luz, que es como un hueco, es en 

verdad un túnel” … (49). Estos veintisiete son personas que Estervina consoló mientras 

morían. Es por esto que Estervina personifica la muerte67 porque es alguien que le trae 

paz a los que mueren. Durante toda su vida, Estervina siempre ha estado presente en las 

64 Según me comentó la autora, escribió el cuento cuando estaban construyendo el túnel de la 27. “Aquello 

era terrible, la gente sólo hablaba de las dificultades para poder llegar a su destino. Eso era: el túnel de la 27 

por aquí, el tunel de la 27 por allá”  

65 El barrio Santa Bárbara se encuentra en la Zona Colonial de Santo Domingo. Fue el primer barrio 

marginal de America donde encerraban a los esclavos antes de ser vendidos.  Por mucho tiempo se 

consideró el ‘eslabón perdido’, del Centro Histórico de Santo Domingo y desde el 2011, ha pasado por una 

transformación urbana. La iniciativa tuvo como objetivo mejorar las condiciones higiénico ambientales del 

sector, recuperar el patrimonio, los espacios públicos, así como sus condiciones de habitabilidad, de la 

actividad comercial y de servicios del sector. Hoy cuenta con murales urbanos de diversos artistas que son 

un atractivo turístico. 

66 La avenida 27 de febrero se originó durante la Era de Trujillo, pero no fue construido hasta la presidencia 

de Joaquín Balaguer. Se construyó esta avenida en medio de protestas de diversos partidos políticos de 

oposición y otros grupos sociales. Se teoriza que esto fue una obra urbana y un plan de las autoridades 

dificultar la acción de las guerrillas urbanas después de la guerra de abril de 1965.  

67 La muerte es un tema universal en la literatura y ha sido personificada de forma masculina y femenina en 

diferentes religiones y culturas.  
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muertes de sus seres queridos o amigos. 

El narrador de este cuento es testigo de todo lo que ha vivido y sentido Estervina 

al igual que las personas que ayudó, pero no esta claro si el narrador es familia de la 

protagonista. El narrador recurre al flashback o la analépsis para contar la historia de 

Estervina. En varias escenas de la narración, se usa la retrospección para desarrollar el 

personaje de Estervina, conectando momentos importantes de su vida y de la historia 

dominicana. Por ejemplo, el narrador explica cómo Estervina ayudó a los jóvenes que 

participaron durante la guerra de abril68 “Pero lo que nada te agradó fue cuando la 

revolución de abril, porque, ay Dios, Estervina, había que tener el alma bien forrada para 

poder amparar a esos pobres muchachos, destrozados por la metralla…” (46). En este 

ejemplo, distinguimos cómo el narrador simpatiza con la protagonista cuando explica 

cómo Estervina ayudó a los jovenes que fueron matados durante la revolución de abril. 

“…porque te tenían tanto cariño, tanto respeto, y tú tener que encaminarlos, en plena flor 

de la juventud, a la otra orilla... a la otra orilla... la otra orilla …” (46). El narrador cuenta 

como Estervina acompañó a su hermano, padre y madre en sus lechos de muerto. “Luego 

la gente del barrio empezó a especular que la muerte llegaba cuando veían a Estervina. 

Así que cuando te veían cruzar por las calles y traspatios a cualquier hora del día y de la 

noche, los vecinos murmuraban: ahí va Estervina” (45). Aquí se observa cómo la 

protagonista se transfigura en un mito en su barrio cuando camina por las calles ya que su 

presencia atrae la muerte.   

68 La guerra de abril de 1965 o la guerra civil dominicana se inició cuando un grupo de oficiales jóvenes se 

proponen a restaurar el gobierno constitucional del destituido presidente Juan Bosch, que fue el primer 

gobierno elegido democráticamente tras el ajusticiamiento del dictador Rafael Leónidas Trujillo.  
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Además de narrar la muerte de diferentes personas del barrio, el cuento describe 

la muerte repentina de la protagonista. Un día cuando Estervina sale a la Junta Central 

Electoral para buscar su nueva cédula, el narrador dice: “…Y mírate ahora nada más, 

lejos de tu casa, de tu barrio, sola, como siempre lo pensaste que estarías, en la hora de la 

hora” (46).  La voz narrativa informa lo que le pasó a Estervina mientras cruzaba una 

calle.“Pero como siempre lo pensaste Estervina, prepárate ahora tú, porque el vehículo 

que no viste venir, que a lo mejor fue un camión o autobús, ya no importa, el caso es que, 

fue al tú querer cruzar mas rápido que te aplastó y, aunque oyes: Está viva, llamen a una 

ambulancia; tú, Estervina, sabes muy bien que sólo queda por hacer lo que siempre 

pensaste…” (47). La muerte de Estervina se produce en el espacio público de la ciudad, y 

ella está rodeada de desconocidos. Sin embargo, en este momento crucial de la historia, 

llega Vina, su nieta que la acompaña en sus últimos momentos de vida. “Llamar a Vina, 

la más buena y guapa de tus nietas, a la que ya probaste, llevándola contigo a presenciar 

el momento en que se despedía la maestra Icelsa; a Vina, porque no tiene miedo comolas 

otras…” (47).  

Estervina le ha enseñado y le transmite a Vina, el poder de ser “ángel de la 

muerte” para que ella continue siendo el consuelo y la ayuda para aquellos que se 

morirán en el futuro. Por eso, aquí distinguimos el poder generacional femenino, 

espiritual y mágico que se transmite de las abuelas a las nietas. Estervina transfiere este 

poder a Vina en el mismo momento en que ella se está muriendo, antes de entrar al túnel, 

“como ya sabrá Vina que ella, visionando desde su duermevela, estuvo contigo en la hora 

de la hora y así,  empezó también ella a construir, su propio túnel de luz.” (49).  
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Por último, este cuento expone el tema de la memoria. En el ensayo de Pierre 

Nora “Between Memory and History” (1989) se arguye que los lugares de memoria o 

“lieux de mémorie” se crean y se desarrollan en los ambientes reales de la memoria. En 

este relato, los ambientes de memoria se desarrollan en los espacios urbanos de la ciudad 

como el barrio de Santa Bárbara y las calles de Santo Domingo. Estos lugares de 

memoria son espacios que pertenencen al pasado histórico de la ciudad. De la misma 

forma, el legado y la memoria de Estervina se mantienen vivos a pesar de que ha sido la 

propia ciudad que ha acabado con su vida. La única esperanza ante la muerte y la única 

manera en que se mantiene la memoria de Estervina es medíante su nieta Vila. Es por 

esto que este relato utiliza el tema de la memoria y lo generacional para mostrar que la 

ciudad y la sociedad lucha e intenta reconciliar el pasado histórico con la individual. 

Finalmente, en la ciudad de Santo Domingo, se crean o se inventan nuevos 

lugares de memoria. La memoria individual se confronta con el pasado histórico que se 

quiere olvidar y anular medíante la transformación urbana de la ciudad. 

Conclusión 

En conclusión, la novela Cóctel con frenesí y los cuentos de Angelario Urbano 

son textos urbanos donde se representa Santo Domingo como un lugar caótico donde los 

derechos básicos del colectivo social e individual se rechazan. La ciudad se construye a 

través de personajes marginados que son excluídos o expulsados de Santo Domingo. Las 

autoras desarrollan la temática de la violencia, la desigualdad social y la memoria para 

describir una ciudad hostil que no cumple con el derecho a la ciudad. Santo Domingo es 

un lugar que se ha transformado medíante la urbanización que tiene un gobierno 

democrático, pero que enfrenta problemas económicos, sociales y generacionales. 
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literatura homosexual de Cuba de los años sesenta72 ha influenciado mi literatura, más 

que el boom latinoamericano”. Para Hernández, esta literatura se caracteriza por ser una 

literatura de voces marginadas, algo con que se identifica y que se ha convertido en una 

característica fundamental de su obra. De acuerdo a Hernández, la literatura no se debe 

categorizar, ya que para ella no existe ni una literatura masculina ni femenina. Según 

Hernández, la literatura debe tratar de crear empatía con el otro, ya que un buen escritor 

debe ser capaz de crear un narrador que se pueda “meter en la piel de cualquier persona 

no importa la raza, orientación sexual o edad”73.  Hernández pertenece a un grupo de 

narradores dominicanos que empiezan a publicar en los noventa para exponer en su 

literatura “una contundente redefinición del sujeto dominicano que apunta por igual a la 

confirmación de un nuevo texto histórico para el Santo Domingo de hoy.” (Rodríguez, 1).  

Al mismo tiempo, estos narradores tematizan el espacio urbano al situar sus textos en la 

ciudad enfocándose en las personas que la habitan.  

Rita de Maeseneer menciona en su libro Encuentros con la narrativa 

contemporánea dominicana (2006) que Hernández es una autora que “practica una 

escritura urbana centrada en jóvenes a la deriva, atacando la cartografía tradicional 

dominicana” (116)74 sugiriendo que Hernández “vincula el espacio y el tiempo en una 

72 Según Hernández, la literatura homosexual cubana de los años sesenta fue una literatura que no se leía ni 

se editaba en Cuba, pero que gracias a la lectura y critica fuera de la isla, esta literatura se dio a conocer. 

Rita Indíana se identifica con esto porque lo mismo ocurrió cuando ella empezó a publicar. La literatura de 

Rita Indíana se dio a conocer fuera de su país, primero en Puerto Rico, luego en Estados Unidos y 

finalmente en Latinoamérica y España.  

73 Esta información surge de una entrevista que le hicieron a Rita Indíana Hernández en La Feria del Libro 

de Bogotá en mayo 2015 disponible en YouTube. 

74 La cartografía tradicional se refiere al panorama esencialmente masculino de autores dominicanos que 

escribían sobre la ciudad con un acercamiento histórico. Marcio Veloz Maggiolo en su libro Santo 

Domingo en la novela dominicana (2002), menciona los autores masculinos que escribieron sobre Santo 

Domingo. Estos incluyen a; Pedro Peix, F.E. Moscoso Puello, J. M Sanz Lajara, Federico García Godoy, 

Joaquín Balaguer, Efraím Castillo solo por nombrar algunos de los más conocidos. 
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cronotopía innovadora y subversiva” (117)75. El texto de Hernández que quizás exhibe 

mejor este fenómeno es su primera novela La estrategia de chochueca (2003). Esta 

novela de setenta y dos páginas fue auto publicada por la propia autora en Santo 

Domingo en el año 2000 y forma parte de lo que Hernández denomina la trilogía “Niñas 

locas” que incluye Papi (2005) y Nombres y animales (2013). Hernández, considera que 

estas tres novelas contienen la misma voz narrativa, la de una niña adolescente y que se 

complementan ya que narran diferentes etapas de la niñez a la adolescencia de una joven 

dominicana.76  El crítico dominicano Néstor E. Rodríguez77 considera que esta novela “es 

la contribución más importante a la novelística dominicana de los último 20 años” (7).  

De igual manera Emilio Winter Montalvo señala en el prólogo, que La estrategia de 

chochueca es una tentativa para “aprehender la posmodernidad propia de las sociedades 

periféricas” (7).  

La estrategia de chochueca  

La estrategia de chochueca es una novela urbana donde se representa la ciudad de 

Santo Domingo a finales de los años noventa. En este texto, la capital dominicana es 

descrita como una metrópolis en crisis habitada por personas queer. La visión alternativa 

75 Bajtín, en “Las formas del tiempo y del cronotopo en la novela”, define al cronotopo como la conexión 

esencial de las relaciones temporales y espaciales asimiladas artísticamente en la literatura. 

76 En una entrevista concedida en la Feria del Libro de Bogotá (2015), Rita Indíana Hernández, comentó 

que estas novelas son semi-autobiográficas ya que al igual que el personaje en Papi su padre fue asesinado 

en Nueva York cuando ella tenía 12 años. En la novela Nombres y Animales la protagonista trabaja en una 

veterinaria en Santo Domingo al igual que la autora.  

77 Néstor E. Rodríguez es un crítico y poeta dominicano que ha analizado la narrativa de Rita Indíana 

Hernández. En su artículo “Rita Indíana y la novísima narrativa dominicana” menciona que Hernández 

“aprovecha la metáfora de la ciudad como laboratorio en el cual se juega con la posibilidad de una utopía 

política, una utopía representada en la ciudad como espacio englobada de posiciones de sujeto diversas” 

(2). 
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de Santo Domingo se narra en primera persona por la protagonista Silvia, una joven de 17 

años que vive con su abuela y participa en actividades ilícitas (robo ocasional, consumo 

de drogas) con sus amigos. La devolución de unos altavoces robados y cómo llegaron a 

Silvia es el trasfondo que permite que la narradora se mueva en diferentes espacios y 

tiempos en la ciudad. Asimismo, los altoparlantes se convierten en el vehículo que 

propulsa la narración. Silvia pasea por Santo Domingo como una flâneuse78 y va guiando 

al lector por los espacios prohibidos de la ciudad, de su mundo y de su mente.  Es por 

esto que Silvia retoma los espacios de la ciudad que la excluyen, reconstruyéndolos en 

lugares donde ella y sus amigos pueden vivir y expresarse como sujetos queer.  

El punto de vista que nos provee la protagonista sobre Santo Domingo es 

pesimista en parte por las observaciones externas e internas que hace sobre la crisis 

urbana. En los años noventa, la capital dominicana pasaba por una crisis urbana que era 

consecuencia del crecimiento y modernización rápida de la ciudad.  La falta de orden y 

cohesión, la disparidad entre las clases sociales y los problemas económicos y políticos 

también contribuyeron a la crisis dado que se manifestaba como un problema 

multifacético visto por las perspectivas de la raza, la clase social y el género. Para Silvia, 

Santo Domingo es una ciudad que se debe destruir porque no es habitable debido a que 

las problemáticas como la raza, la violencia, la memoria y la gentrificación79 en la capital 

se agudizan cada vez más. El Santo Domingo que nos muestra Silvia es una ciudad 

78 El flâneur, concepto desarrollado por Walter Benjamín en “The Arcades Project” (1935) era la figura 

masculina o espectador urbano que caminaba por la ciudad observando, convirtiendo la ciudad 

fragmentaria y caótica en un espacio entendible. Aunque Silvia no es el flâneur masculino descrito por 

Benjamín, ella representa una flaneuse tropical y queer. 

79   La raza, la violencia, la memoria y la gentrificación o aburguesamiento son conceptos temáticos que se 

ven en todas las narraciones que se analizan en esta disertación. Estas son las problemáticas que se critican 

dentro de las narrativas urbanas de las escritoras Aurora Arias, Ángela Hernández, Emilia Pereyra y 

Emelda Ramos.  
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violenta donde la muerte asecha en cada esquina. La ciudad está compuesta de personas 

de diferentes estratos sociales y está racialmente fragmentada como es el caso de los 

haitianos. La memoria se presenta en forma de analépsis durante las caminatas de la 

protagonista en las diferentes zonas históricas de Santo Domingo. Del mismo modo, 

Silvia observa cómo Santo Domingo se ha convertido en una ciudad global para el 

consumo e interés de los extranjeros, pero que es inaccesible para ella y sus amigos. 

Es por esto que, en su primera novela, Rita Indiana crea un imaginario urbano 

alternativo empleando un modo narrativo para exponer la crisis (urbana) de la capital 

dominicana y la concurrente crisis de identidad del individuo.  Para la filósofa Judith 

Halberstam también implica una crisis. Ella sugiere en su libro In a Queer Time and 

Place (2005) que: “I see postmodernism as simultaneously a crisis and an opportunity-a 

crisis in the stability of form and meaning, and an opportunity to rethink the practice of 

cultural production, its hierarchies and power dynamics, its tendency to resist or 

capitulate” (9).  Al escribir una novela donde se establece un paralelismo entre la crisis 

urbana e individual, notamos cómo Rita Indíana Hernández crea a través de la producción 

cultural (aquí la literatura) una versión alterna de la capital dominicana con el fin de que 

se reflexione sobre las dinámicas de poder, la espacialidad la identidad y la sexualidad en 

la ciudad de Santo Domingo. 

Como parte integral de la construcción de este espacio urbano alternativo y queer, 

la autora maneja personajes que representan una subjetividad nómada y que subvierten la 

heteronormatividad dentro de los diversos espacios de la ciudad. Silvia y sus amigos son 

jóvenes dominicanos de diferentes estratos sociales y consumidores de la cultura de 

masas como el cine y la música. También dependen de los distintos medios de 
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comunicación como el internet para entretenerse. Los amigos de Silvia encarnan las 

costumbres de la juventud de esa época por la manera en que actúan y hablan. Como 

señala el crítico literario Néstor E. Rodríguez, estos sujetos marginales “make their mark 

on the urban imaginary while simultaneously escaping through narcotics, orgies, alcohol, 

music and misanthropy from everyday reality that does not notice them” (123). Es decir, 

los sujetos marginados y queer se hacen visibles y a la vez se convierten en la voz central 

de la sociedad dominicana representada en esta novela.  

En segundo lugar, la autora usa un registro informal – un vocabulario callejero y 

local – para crear el mundo de la narradora. La musicalidad y el ritmo del lenguaje sirven 

como táctica para impulsar la narración. Asimismo, los dominicanismos y el spanglish 

permiten que el lector entre en el mundo de Silvia y sus amigos, dado que esta jerga se 

utiliza cuando los jóvenes se reúnen en los distintos espacios públicos y privados de la 

ciudad.  De igual importancia, en la ciudad de Santo Domingo hay una superposición del 

tiempo y el espacio fragmentado que hace que los personajes vivan y actúen en el 

presente. La estructura fragmentada e híbrida de La estrategia demuestra la complejidad 

física, social y cultural de la ciudad y la de los sujetos que la habitan. 

Argumento  

La estrategia de chochueca es una novela que crea una nueva 

espaciotemporalidad dentro de un contexto urbano conocido. Apoyándome en un 

concepto que Foucault denomina “heterotopía en crisis” y en los conceptos de “queer 

time and space” de Judith Halberstam80, explicaré cómo se representa la ciudad de Santo 

Domingo como un lugar en crisis a través de los sujetos queer.  De la misma manera, 

80 Judith Halberstam también es conocida como Jack Halberstam, después del 2012 usando los pronombres 

él/ella.  
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examinaré el uso de la fragmentación, la mezcla del tiempo, el espacio y el lenguaje para 

mostrar cómo el personaje principal Silvia establece y convierte los espacios públicos y 

privados en espacios queer asumiendo una “estrategia” para navegar y crear una nueva 

identidad urbana. Finalmente, veré cuáles soluciones provee el texto para combatir la 

crisis urbana en la ciudad al nivel colectivo e individual. . 

La estrategia de chochueca (2003) presenta una subcultura alternativa donde los 

sujetos marginados logran encontrar su voz dentro de un espacio que no los entiende y no 

los acepta. Silvia obtiene una nueva identidad tras modelarse en chochueca para 

sobrevivir ya que no puede reconstruir la ciudad de Santo Domingo. Para la protagonista, 

viajar en el tiempo avisa el presente y el futuro. Con esta nueva identidad, Silvia puede 

lucrarse con las facultades y el poder para imaginar una nueva ciudad.  

Lo urbano en la novela: Walking in the city  

Deborah L. Parsons nota en su libro Streetwalking the Metropolis: Women, the 

City and Modernity (2000) que: “The urban system can be represented through various 

descriptive metaphors; the semiotics of architecture, maps, demographic patterns, iconic 

groups. Urban representations assume different viewpoints that are part of an implicit 

discourse of knowledge and power” (8).  El sistema urbano en La estrategia de 

Chochueca es representado a través de las descripciones de la arquitectura, los espacios y 

los que habitan la ciudad. De igual manera, Santo Domingo es (re)imaginada a través de 

las observaciones de Silvia y sus experiencias vividas en varios espacios de la ciudad.  

Medíante su cartografía individual, Silvia cuestiona, critica y localiza los diferentes 

espacios y lugares de Santo Domingo, con el fin de tener la posibilidad de crear una 

identidad propia y un espacio queer dentro de un contexto local. Del mismo modo, Silvia 
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nos ofrece un punto de vista distinto al discurso dominante y masculino porque ella es 

mujer, joven y queer. En su narración, Silvia no solo representa su relación íntima e 

individual con la ciudad, sino que también provee una crítica social mostrando cómo 

Santo Domingo se ha convertido en una ciudad inhabitable.  

En el prólogo a la primera edición (2003) de la novela, Rodríguez menciona que 

“Las aventuras de Silvia discurren por una zona gris de la ciudad primada de América, 

habitada por ravers, cyber-freaks, y los poetas dedicados a la rola, el sexo, el perico y, en 

sus límites, la delincuencia ocasional” (7).  Silvia camina por las diferentes zonas de la 

ciudad y es aquí donde ella vive una serie de experiencias muy diversas.  Estos referentes 

nos llevan desde la Zona Colonial hasta los lugares más modernos y pobres de este lugar 

citadino.  Silvia describe la ciudad como “un subdesarrollo de mierda” (13) observando, 

por ejemplo, la desigualdad social que existe y cómo los turistas disfrutan de las mejores 

áreas de la capital. Es por esto que la representación de Santo Domingo por Silvia 

muestra una visión de la capital distinta donde la cultura subalterna constituye el mundo 

“joven, marginal, de las drogas, las escenas violentas callejeras y la sexualidad explícita” 

(Valdez 115).  

La ciudad como heterotopía 

La ciudad de Santo Domingo se convierte en protagonista de la narración y se ha 

analizado como una utopía “representada […] como espacio englobador de posiciones de 

sujeto diversas” (Rodríguez 2). Sin embargo, me parece que, en esta novela, la capital 

dominicana no representa una utopía, sino que encarna lo que Foucault llama 

“heterotopía en crisis”81. En su artículo “Of Other Spaces: Utopias and Heterotopias” 

81 En este ensayo, Foucault distingue una “heterotopía en crisis” de otras heterotopías- desviación, del 

tiempo, de rituales o purificación y de ilusión.  
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(1984) Foucault afirma que no vivimos en un espacio vacío homogéneo sino en un 

espacio heterogéneo donde todo está interconectado. Por un lado, las utopías se 

encuentran en cada cultura y se definen como una imagen o un ideal que no es real pero 

que representa una versión perfecta de una sociedad. Por otro lado, la heterotopía se 

define como la representación física de la utopía o “spaces of otherness” or “non-

hegemonic spaces that contain undesirable bodies” (7).  Foucault no separa estos dos 

términos y sostiene que las utopías y heterotopías funcionan juntos. 

Las heterotopías son espacios no hegemónicos donde ocurre lo prohibido y están 

reservados para las personas que se encuentran en crisis: “There are privileged or 

reserved places for individuals who are in relation to society and the human environment 

in which they live, in a state of crisis, like for example, adolescents” (4).  Las 

heterotopías tienen una función dentro de la sociedad y la capacidad de yuxtaponer un 

lugar real con un espacio irreal. Asimismo, las heterotopías no son espacios públicos ni 

accesibles a todos, pero sí son “places of the other in terms of marginality” (Johnson 2). 

Según Foucault, las heterotopías no son lugares accesibles como los espacios públicos.  

“A heterotropic site is not freely accessible like a public place. Either the entry is 

compulsory or the individual has to submit to rites and purifications” (Foucault 7). En 

esta novela, los jóvenes entran en una heterotopía medíante el rito y el consumo de las 

drogas, el alcohol y las actividades ilícitas que cometen. Por esta razón, los jóvenes al 

igual que la ciudad, están pasando por una crisis. Santo Domingo se convierte en una 

“heterotopía en crisis” porque Silvia y sus amigos transforman los espacios públicos y 

privados en espacios queer.  Por esta razón, la ciudad representada como una 

“heterotopía en crisis” permite que los espacios alternativos o queer desafíen la 



128 

heteronormatividad y haga visible la presencia de sujetos marginados en los espacios 

públicos.  

El tiempo y el espacio en la novela 

El concepto del espacio y el tiempo en el contexto urbano es importante para el 

desarrollo y el análisis de esta novela puesto que la protagonista Silvia navega por 

muchos espacios en la ciudad a través del tiempo, empleando estrategias que son más 

colectivas y tácticas que son individuales a lo largo de la novela.  Primeramente, el 

espacio se define como un concepto que describe el lugar específico donde se encuentran 

personas o cosas. Igualmente, es una manera de entender nuestra realidad física porque es 

el lugar donde hay actividad humana y donde ocurre la acción.  En “Space, Narration, 

and the Everyday” Wladimir Fischer-Nebmaier sugiere que “Narrative spaces tackle the 

fictionalization of the city” (13).  En muchas narrativas se representa una ficción de la 

ciudad tomando en cuenta la estructura del poder, los contextos públicos y privados y la 

vida cotidíana de los habitantes. En La estrategia de Chochueca, el espacio es un lugar 

que los sujetos queer necesitan retomar y reivindicar para poder actuar y ser visibles en 

Santo Domingo. Según Henri Lefebvre, el espacio urbano cambia a medida en que los 

modos de producción82 se transforman. “As modes of production change so do the spaces 

produced under these modes” (15). La transformación de los espacios públicos y privados 

en la ciudad es posible gracias a la crisis urbana, la modernización de la ciudad y las 

nuevas tecnologías. Los personajes de La estrategia crean nuevos espacios en la ciudad y 

82  En la teoría marxista se incluyen dos conceptos dentro del modo de producción: la fuerza productiva y la 

relación de producción. Para Marx, la fuerza productiva incluye el trabajo humano y el conocimiento de la 

tecnología para producir el tipo de herramientas, materiales y materiales que su usan para producir cosas. 

La relación de producción tiene que ver con las relaciones sociales y técnicas o la relación entre los objetos 

de trabajo y las personas. También tiene que ver con la propiedad, el poder y quien controla la producción.  
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se relacionan con los nuevos modos de producción. En los diferentes espacios públicos y 

privados de la ciudad, los jóvenes se expresan al nivel social. De Certeau afirma que el 

espacio “is a practiced place” (117) que existe en contextos públicos o exteriores (calles, 

avenidas, parques) y privados o interiores (residencias, hogar, mente).  En La estrategia, 

hay grandes contrastes entre los espacios públicos y privados. Los espacios públicos se 

convierten en espacios queer mientras que en los espacios privados ocurre la reflexión de 

todo lo que la protagonista observa mientras anda o camina por Santo Domingo.  

El tiempo narrativo en esta novela también es significativo para describir la 

relación entre Silvia y el espacio urbano. En La estrategia hay alteraciones temporales 

que incluyen una extensa vuelta al pasado a través de recuerdos y el flashback. La 

alteración temporal se produce mientras Silvia camina por los espacios de la ciudad.  En 

los espacios públicos, la protagonista experimenta recuerdos de su niñez al ver a personas 

o lugares que la transportan a esa época. Silvia tiene flashbacks de historias que le ha

contado su abuela (sobre el pasado histórico dominicano), memorias de sus padres y 

lugares que visitaba pero que ahora han cambiado por la gentrificación. Es por esto que el 

recuerdo por medio de flashbacks (que le invocan las personas y los lugares) le permite a 

Silvia darse cuenta de que eso forma parte de su identidad. Estos flashbacks o recuerdos 

ocurren temporalmente debido a que solo duran momentáneamente como las reflexiones 

que ella tiene sobre los problemas que observa en Santo Domingo.  

Al mismo tiempo, existe una superposición del tiempo a causa de las diferentes 

maneras en que se producen y se consumen los productos culturales tales como el cine y 

el internet. En esta novela hay muchas referencias a diferentes tipos de cultura como los 

cuadros de Pollock, la música de Madonna, Kurt Cobain, Pavarotti, Dexter Gordon, 
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David Byrne la literatura de Marqués de Sade y Henry Miller los cómics y la comida 

chatarra de Wendy´s, Burger King y productos como la Coca Cola83.  Estos referentes 

pertenecen al pasado y al presente y los personajes interactúan con esta cultura en los 

espacios públicos y privados de Santo Domingo. Por ejemplo, Silvia ve películas clásicas 

de Bette Davis y Marlene Dietrich en los apartamentos de sus amigos para entretenerse 

(muchas veces) repitiendo en inglés sus diálogos. “Franco cocinaba pailas de moro de 

habichuelas negras que comíamos en platos de cartón, viendo películas de Bette Davis o 

de cualquier otra diva del Hollywood de oro, fumábamos un fino tras otro y atrás de cada 

uno Franco nos echaba encima un spray con olor a gardenia para que a los vecinos no les 

diera el tufo de yerba, y que fabulosa la Davis con su boca redonda, como dice: “…fasten 

your seatbelts, it’s gonna be a bumpy night…” (36). Los amigos de Silvia trabajan y se 

distraen con el internet84 chateando con personas en otros países o buscando información. 

“…y aquellas gentes tan deformes frente a sus teclados, gente como él, gorda o calva, 

tique, tiqui, tiqui o repugnantemente fea, tuc, tiqui, tuc, algunos sin diente, tic… (37).  La 

introducción de estos nuevos métodos de comunicación permite que la gente (en la 

ciudad) viva en una realidad dual en distintos espacios como el virtual pero también 

contribuye a la decadencia del ser humano y a la monotonía del día a día.  

Santo Domingo es una ciudad envuelta en el mito y la historia, al igual que en la vida y la 

muerte.  La superposición entre estos cuatro elementos se une en el personaje de la 

83  Los artistas y productos mencionados en la novela engloban la cultura de masas de alto y bajo nivel. 

Esta yuxtaposición de la cultura se relaciona con el tiempo porque mezcla lo icónico con lo popular. Es 

interesante notar también la influencia de Estados Unidos en la República Dominicana, los jóvenes 

consumen productos como la música, el lenguaje, la ropa y la comida procedente de ese país. Estados 

Unidos también ocupó el país en1916-1924 y lo invadió durante la Guerra de Abril de 1965.  

84 El internet era un fenómeno relativamente nuevo en los años noventa, aún no era una forma de 

comunicación global.  
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Chochueca ya que esta figura representa un mito urbano y local que pertenece al pasado. 

También se le considera como un sujeto que vive en el presente anunciando la muerte.  

La figura mítica de chochueca  

La manera en que Silvia va construyendo una nueva identidad para finalmente 

convertirse en la chochueca es a través de lo que llamaría de Certeau ciertas estrategias y 

tácticas.  En “Walking in the City” (1984) el filósofo francés apunta que las ciudades 

“become meaningful and habitable through legends, memories and dreams that 

accumulate in and haunt places” (105). Por esta razón, la ciudad solo se hace habitable 

cuando Silvia se convierte en la figura mítica de chochueca. Este personaje folklórico ha 

formado parte del imaginario urbano dominicano desde los años cincuenta. En su artículo 

“Apuntes para completar a Chochueca” (2014) del periódico dominicano el Listín Díario 

el autor Marcio Veloz Maggiolo hace mención que Chochueca fue un hombre que se 

llamaba Bienvenido Martínez. Este personaje que luego se convirtió en la leyenda de 

Chochueca, llevaba la noticia de los enfermos graves y recorría las casas de familia. Él 

era la voz anunciadora de la muerte, la Casandra de los barrios altos de Ciudad Trujillo85 

durante los años cincuenta. Chochueca luego se convirtió en un personaje popular que fue 

incorporado y rescatado por la narrativa dominicana como representante de lo local y lo 

histórico.   

Silvia tiene una fascinación con la chochueca y muchas veces reclama su 

presencia. “Habría que ser chochueca para ir mendigándole un ratito de vida. Chochueca, 

Chochueca, ilumíname rogué mareada por la brisa y el sereno y el mareo exquisito del 

Díazepan” (46). En esta invocación de Silvia por la Chochueca, notamos cómo ella 

85 La Ciudad Trujillo fue el nombre de la capital dominicana durante la dictadura. Desde 1936 a 1961. 

Después de la muerte de Rafael Leónidas Trujillo, la ciudad volvió a llamarse Santo Domingo.  
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recurre a este personaje a través de los estimulantes, alucinógenos y narcóticos. Para 

Silvia, el acudir al pasado no es ni algo fijo ni permanente: solo dura un momento. En 

otro ejemplo, después de una larga noche de fiesta, Silvia le pide a su abuela que le 

cuente las historias del viejo Chochueca.  “Quise irme a dormir, escuchar de la abuela 

historias de ahogados y misterios o arrastrar el colchón hasta su cuarto y rogarle que me 

contara del viejo Chochueca: un viejo loco que acosaba a los enfermos terminales y a sus 

familias por una donación de trapos” (46).  Silvia dice que Chochueca “… andaba así 

vestido con la ropa de los muertos, porque ya él hacía rato que no andaba de este lado un 

no sé qué de almidón y de huesos en la sonrisa… en esta ciudad de serpientes, cadáveres 

de nylon como signos en la cara de la gente, en la calle...” (46).  En esta descripción de la 

ciudad, notamos el uso del ekphrasis. Santo Domingo parece un cuadro surrealista donde 

la ciudad está compuesta de serpientes que envenenan o matan y es un lugar donde la 

gente no tiene identidad, porque son réplicas. Según Silvia, la Chochueca lleva tiempo 

que no camina por su vecindario. Es a través del acto de caminar que Silvia comienza a 

adoptar la identidad de la chochueca, pero antes, es sustancial explicar cómo Silvia vive 

dentro del tiempo y espacio queer.  

El tiempo y el espacio queer 

En La estrategia, el espacio, el tiempo y los personajes están vinculados con lo 

queer que se refiere a una posición ideológica, en donde las identidades de género son 

construcciones sociales y culturales. Las personas que se identifican como queer86 buscan 

86 Judith Halberstam en “Queer Temporality and Postmodern Geographies” (2005) escribe que la palabra 

queer “refers to non-normative logics and organizations of community, sexual identity, embodiment, and 

activity in space and time” (9). En este capítulo, utilizaré la definición de queer de Halberstam porque 

abarca la identidad sexual y la actividad espacial y temporal de la protagonista Silvia. La gente que se 

identifica como queer suelen situarse aparte del discurso, ideología o estilo de vida de lo que es ser 

masculino, femenino o incluso homosexual. 
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situarse fuera del discurso heteronormativo87 y se definen por la manera en que viven. Lo 

queer también deconstruye la idea del espacio y el tiempo “real” como un fenómeno que 

se une con las construcciones normativas de cómo la gente debe vivir.  Lo queer en esta 

novela no solo abarca la identidad sexual de la protagonista, sino que también permite 

que se analice la actividad espacial y temporal en los espacios de la ciudad.  

En el capítulo “Queer Temporality and Postmodern Geographies” del libro In a 

Queer Time and Place: Transgender Bodies, Subcultural Lives (2005) Judith Halberstam 

sugiere que las personas queer se sitúan en una subcultura que se desarrolla en un espacio 

urbano. “Ravers, club kids, HIV-positive barebackers, rent boys, sex workers, homeless 

people, drug dealers, and the unemployed. Perhaps such people could productively be 

called “queer subjects” (9). Estos individuos queer viven por la noche y duermen de día.  

Silvia describe sus aventuras diciendo: “Empezamos a habitar un mundo ya 

definitivamente nocturno, menos Bernando que se quedaba solo bebiendo hasta que 

salíamos de aquel hoyo a quemarnos las pupilas con el sol de las ocho de la mañana… 

(65).  Vivir de noche y dormir de día permite que Silvia y sus amigos actúen en los 

espacios físicos, metafísicos y económicos que los otros han abandonado y convivir 

dentro de un espacio y un tiempo queer. Según Halberstam, el tiempo y espacio queer 

son marcos teóricos útiles para evaluar el cambio político y cultural que se produjo a 

finales del siglo XX y principios del XXI. Ella define el espacio queer como un “place-

making practice within postmodernism in which queer people engage” (7). El espacio 

87 La heteronormatividad según Adrienne Rich en su libro “Compulsory Heterosexuality and Lesbian 

Existence” (1980) se define como un régimen social, político y económico que impone las prácticas 

heterosexuales como el único modelo valido entre personas. Igualmente, la heteronormatividad se mantiene 

en una sociedad medíante la educación, la religión y la salud. El ir en contra de esto implica que las 

personas rompan con las normas tradicionales del papel social del género y la sexualidad en la sociedad. 
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queer no es un espacio físico sino la “posibilidad” dentro de un espacio social. En otras 

palabras, el espacio queer es el espacio en donde se puede expresar o manifestar 

queerness abiertamente. El espacio queer también se vincula a la manera en que las 

personas queer tienen que encontrar y (por definición crear) otros espacios en que no 

serán rechazados.  

El tiempo queer encuadra los modelos temporales que surgen dentro del 

posmodernismo y se asocian con un tiempo no lineal que transgrede y va en contra de las 

reglas o códigos de conducta.  Del mismo modo, el tiempo queer surge dentro de un 

contexto de una lucha política colectiva y personal. Halberstam señala que el tiempo 

queer “is not only about compression and annihilation; it is also about the potentiality of 

a life unscripted” (7).  Silvia y sus amigos viven espontáneamente y en el momento y 

representan a las personas queer que crean nuevos espacios, mientras se mueven dentro 

de las zonas normativas del espacio urbano. La solución que provee la novela para 

sobrevivir en la ciudad de Santo Domingo es a través de una serie de tácticas y 

estrategias. 

Táctica y estrategia  

La estrategia de Chochueca utiliza una respuesta colectiva a la crisis urbana que 

enfrenta la ciudad, pero Silvia usa lo que denomina de Certeau la táctica y la estrategia 

para moverse en el espacio urbano. Según Michel de Certeau, en The Practice of 

Everyday Life (1984) la táctica y la estrategia son términos para referirse a concepciones 

de resistencia y poder en una sociedad.  La táctica y la estrategia se relacionan con los 

espacios por el tipo de función o papel que se establece dentro de ellos. “A strategy is 

here defined as relating to an already-constructed, static given place/structure, whereas 
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tactics are the practices of daily life which engage with and manipulate this structure” 

(Sachs Olsen 1). Como he señalado anteriormente, la táctica es utilizada por el individuo 

para manipular la estructura de poder mientras que la estrategia se relaciona con lo 

colectivo y la estructura establecida.  

Según de Certeau: “A tactic is a calculated action determined by the absence of a 

proper locus. The space of a tactic is the space of the other. It must play on and with a 

terrain imposed on it and organized by the law of a foreign power” (37).  Es decir, la 

táctica es la forma empleada para cumplir un objetivo. Al nivel del espacio, la táctica se 

convierte en el lugar del “otro” medíante la manipulación del espacio “oficial” que está 

organizado por el Estado o los que tienen el poder. La táctica depende de “clever tricks, 

knowing how to get away with things, the hunter’s cunning, maneuvers, polymorphic 

simulations, joyful discoveries poetic as well as warlike that go back to the immemorial 

… “intelligence displayed in the tricks and imitations of plants and fishes. From the 

depths of the ocean to the streets of the modern megalopolises, there is a continuity and 

permanence of these tactics” (7). Silva recurre a las tácticas para navegar por la ciudad. 

Ella manipula el camino por donde anda y el espacio con el fin de convertirse en la 

chochueca. Las tácticas manejadas por Silvia incluyen emplear un tiempo queer  y 

convertir los espacios públicos en espacios queer. Silvia usa el tiempo queer para actuar 

como un sujeto queer dado que ella transgrede las reglas del orden y el comportamiento 

social cuando estáintoxicada y drogada en los espacios públicos.  Silvia altera los 

espacios públicos en espacios queer relacionándose con otras personas queer. En la calle, 

en los parques y en las plazas Silvia encuentra una comunidad que la acepta por quien es. 

En este espacio Silvia puede resistir el establecimiento y la heteronormatividad.  
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“Strategies pin their hopes on the resistance that the establishment of a place offers to the 

erosion of time; tactics on a clever utilization of time, of the opportunities it presents and 

the play that it introduces into the foundations of power” (de Certeau, 38-39). Por un 

lado, la táctica le da importancia al tiempo dado que el sujeto actúa en el momento 

preciso para transformar su situación. De este modo, el sujeto actúa rápidamente para 

poder valerse en los espacios que lo han excluido.   

De acuerdo a de Certeau: “Strategies are able to produce, tabulate, and impose 

spaces, whereas tactics can only use, manipulate and divert these spaces” (30).  Es decir, 

la estrategia puede producir o imponer espacios mientras que las tácticas manipulan los 

espacios. Por un lado, la estrategia se define como el conjunto de acciones planificadas 

para lograr una misión determinada.  De Certeau lo afirma cuando escribe que: “I call a 

strategy the calculation or manipulation of power relationships that becomes possible as a 

subject with will and power can be isolated. It postulates a place that can be delimited on 

its own and serve as the base from which relations with an exteriority composed of 

targets or threats” (35).  Al adoptar la estrategia de la chochueca, Silvia consigue 

manipular las relaciones de poder que la oprimen por ser un sujeto queer.  Al 

transformarse en la chochueca, Silvia retoma la ciudad de Santo Domingo como algo 

propio estableciendo al mismo tiempo una nueva identidad en la capital.  Silvia puede 

caminar con más libertad siendo la chochueca, puede andar por los espacios sin ser 

rechazada por su sociedad.  Del mismo modo, Silvia logra destruir la ciudad anunciando 

la muerte mientras camina. En “Walking in the City: Urban Space, Stories, and Gender” 

(2013) Natalie Collie menciona que: “Walking and other spatial practices are individual 

modes of appropriation as opposed to collective modes of administration” (96). And they 
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are tactical in nature, rather than strategic. Tactical ways of operating appropriate and 

divert spaces away from administrative strategies designed to create abstract place” (1).  

El acto de caminar es una táctica empleada por los habitantes de una ciudad, es decir, 

avivan la ciudad a través del movimiento, ocupando calles, edificios y parques. Según de 

Certeau, “to walk” is an action of “lacking a place” (92). La gente camina por los 

diversos espacios de la ciudad intentando encontrar su “lugar” en el espacio urbano. De la 

misma manera, este acto es individual, personal y sigue un orden.  El transitar por la 

ciudad puede ser lineal y provee distintos puntos de vista que se cruzan y se 

interconectan.  Al mismo tiempo, los movimientos del individuo y los demás se 

yuxtaponen.   

Caminar en la ciudad 

En en capítulo “Walking in the City” del libro The Practice of Everyday Life de 

Certeau describe el acto de caminar: “the physical act of walking realizes the possibilities 

of space organized by the spatial order of the streets” (99). En otras palabras, este acto 

físico realiza todas las posibilidades y encarna la forma de vivir en el espacio urbano 

como algo productivo. Al andar por la capital dominicana, Silvia transgrede el espacio de 

la ciudad. Por ejemplo, cuando Silvia anda con su amigo Salim, dice: “Tú y yo 

recorremos la ciudad en círculos perfectos e inservibles escarbando este laberinto de 

pelusas que es Santo Domingo” (20). Al recorrer la ciudad a pie, la protagonista nombra 

e interactúa en los lugares públicos que cobran significado a través de la narración.  Las 

descripciones físicas de los barrios, los edificios, las personas y las calles (en primera 

persona) revelan la visión del espacio urbano de la protagonista. Los lugares de Santo 

Domingo mencionados en la novela incluyen calles, avenidas, parques y edificios. Los 
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espacios públicos mencionados como El Malecón, el Parque Mirador, las calles Lincoln y 

Conde, la avenida Bolívar, la zona universitaria, el mercado Modelo y los sectores 

populares como el barrio INVI88, Santa Bárbara y Villa Duarte, permiten que el lector 

conozca la capital dominicana junto a la protagonista. La representación del sistema 

urbano a través de la arquitectura, los lugares y las personas, asume un punto de vista 

desde la calle89 de la protagonista que rompe con la visión de la ciudad de los que 

mantienen el poder.   

Al principio de la novela, Silvia advierte lo siguiente: “La sola acción de andar 

ofrece posibilidades inevitables, se camina sin pensar que se camina”90 (13). Para Silvia, 

el andar por la ciudad facilita una ruptura con el aburrimiento que siente y a la vez le 

ayuda a reflexionar sobre su vida y la organización social y económica de la ciudad por el 

hecho de que ella elige el camino y cómo va a actuar.  Es decir, el escenario físico que 

rodea a Silvia influye el estado de su crisis y le fomenta crear una nueva identidad queer. 

En una de sus caminatas, Silvia y sus amigos se encuentran en la Zona Colonial: “Se 

sigue caminando hasta que todo se vuelve a partirse en pedacitos inconexos, como 

siempre, es lo normal… la ciudad debería quemarse, pero no lo hace, bullendo, silbando 

88 INVI o Instituto Nacional de Vivienda fue inaugurado en 1961 por el presidente Joaquín Balaguer para 

enfrentar la crisis habitacional de la ciudad a partir de la construcción de edificios en la periferia de Santo 

Domingo. 

89La perspectiva que nos provee Silvia desde la calle, es distinta a la visión panóptica de la ciudad.  

Foucault desarrolla el concepto panóptico en su libro Disciplina y Castigo. Para él lo panóptico es un 

símbolo de poder y vigilancia. Desde este ángulo, los que están en poder miran hacia abajo y controlan. 

Esto también se puede relacionar con las practicas espaciales de De Certeau en el capitulo ¨Walking in the 

City¨ donde se menciona la diferencia entre ver la ciudad desde un rascacielos vs. caminando por las calles. 
Al presentar la ciudad desde el acto de caminar, Silvia adquiere poder, hace que la ciudad sea más legible y 

navegable para los lectores.  

90 Esta cita se puede relacionar con La isla que se repite (1989) de Antonio Benítez Rojo donde menciona 

que los textos caribeños representan un caos espacial y es el lugar donde las personas actúan, caminan y 

hablan de cierta manera.   
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con una cosa de gato, de horno medieval, de corbatas mal amarradas y travestis que se 

comen un mango agarrándose las tetas, la ciudad quemándose ciega, partiéndose en 

pedacitos” (49). Esta cita explica cómo el acto de caminar (para Silvia) es una manera de 

fragmentar la ciudad. Para ella, Santo Domingo es tan caótico que debería destruirse por 

llamas. De la misma manera, esta visión de la ciudad quemándose es algo que se repite en 

la narración en los sueños de la protagonista. Para mejor entender la función de los 

espacios públicos analizaremos cómo Silvia convierte las calles, avenidas y parques en 

espacios queer enfocándonos en cómo la autora reproduce estos espacios públicos para 

mostrar otra versión de Santo Domingo.  

El espacio público las calles y avenidas  

Las calles y avenidas representan el espacio público y abierto de la ciudad en 

donde los ciudadanos interactúan, conversan y se relacionan.  En “Spatial Stories”91 de 

Certeau define la calle: “A street is a place that a walker transforms into an active space.”  

En esta novela, la calle se convierte en un espacio activo y queer por las tácticas que 

Silvia emplea en Santo Domingo. Al caminar por la ciudad, Silvia reinterpreta y escribe 

su propia historia describiendo la arquitectura, los edificios y las personas que ve en las 

calles y las avenidas desde su perspectiva individual. Las calles y avenidas mencionadas 

en la narración son espacios públicos reales de Santo Domingo y esto hace que la 

narración establezca cierto realismo o verosimilitud dado que la credibilidad de la historia 

que nos está contando Silvia es destacada por los lugares que describe mientras camina. 

Las calles y avenidas son nombradas por fechas y personajes importantes de la historia 

91 En el capítulo “Spatial Stories” del libro The Practice of Everyday Life de Certeau arguye que las 

narraciones creadas medíante el acto de caminar se asimilan a las características de leyendas o 

supersticiones que díalogan con los espacios sociales y culturales que se describen en el texto. Es por esto 

que podemos asociar el acto de caminar de Silvia con las características de chochueca.  
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nacional dominicana y estadounidense. La Avenida Lincoln, Avenida Máximo Gómez y 

la Avenida Duarte son las avenidas que dividen la ciudad de norte a sur y es donde se 

encuentran lugares como el Cementerio Nacional, la Plaza de la Cultura y las zonas 

comerciales más importantes de la zona metropolitana. Las avenidas Kennedy, 27 de 

febrero, Bolívar, Independencia y El Malecón son las que dividen la ciudad de este a 

oeste y cruzan la ciudad.  

La descripción de las calles y las avenidas representa un mosaico de la ciudad y es 

el espacio donde Silvia se hace consciente de su diferencia racial, económica y social. “El 

lado de la calle estaba lleno de piedras fofas que estallaban bajo los carros y los 

motoconchos. Los vecinos empezaron a salir a verme, a ver la flaca que anda con un tipo 

y unos bocinones, los tigres del barrio me hacían preguntas que yo no respondía, las 

doñas se decían todo entre ellas...” (38). Aquí se muestra la falta de espacio en la calle, 

los diferentes modos de transporte, las personas queriendo saber por qué Silvia anda con 

unas bocinas robadas y la reacción de la protagonista hacia la gente.  

En sus caminatas, Silvia va acompañada de sus amigos Salim y Tony 

describiendo las calles de Santo Domingo: “Y todo se empieza a caminar hacia la avenida 

Bolívar compartiendo con la turba un gozor tembloroso, un temblor que tiene algo de 

algodón azúcar” (49). A Silvia le molesta que la gente la mire cuando está andando por la 

capital con sus amigos.  “…éramos cómplices del absurdo, cuando andábamos las calles 

a pie, la gente siempre tan necia y poco delicada” (21). Este concepto de lo absurdo se 

puede conectar con la heterotopía y el tiempo y espacio queer dado que se refiere a una 

conducta que va en contra de lo convencional. Lo absurdo en este contexto muestra el 

estado de reflexión y la indiferencia de los personajes. A la vez, Silvia es consciente 
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cuando está en público de que es distinta a sus amigos y que no pertenece. Ella nota cómo 

las personas cuestionan sus andanzas con Salim. “Mira a esa pobre gringuita cayó en 

manos de ese sanki92... “Por eso cuando cruzábamos cortando tumultos en las aceras y la 

gente se volteaba a mirar a la blanquita y al negro, yo subía la voz como un carro de 

bomberos, con un acento capitaleño que dejaba flaco al de cualquier tigre de Villa 

Agrícolas, y mi propio español vociferando me hacía una pared muy alta muy alta donde 

tú y yo93 seguíamos caminando entre la gente que no nos veía” (21).  Es interesante notar 

que Silvia cree que la gente la considera a ella como una gringa (por su color de piel) y a 

su amigo Salim como un sanky panky.  

Silvia quiere cambiar la percepción que tiene la gente de ella cuando está en la 

calle. Ella modifica la manera en que habla utilizando un acento capitaleño para que la 

gente se dé cuenta de que ella sí es dominicana. La equivocación de la gente sobre su 

nacionalidad hace que Silvia se sienta incómoda. David Howard explica en Coloring the 

Nation: Race and Ethnicity in the Dominican Republic (2001) que:  

Race and class are two analytically distinct concepts fundamental to the 

stratification of Dominican society and to Caribbean social formations in general. 

Lighter-skinned elites and darker-colored lower income groups in general typify 

Caribbean societies … Negros/as and mulatos/as are disproportionately 

represented among the lower social classes in the Dominican Republic. In 

92  Los sociólogos Edward Herold, Rafael García y Tony DeMoya describen a los sanky pankys como

“…usually young and physically in good shape.” El sanky panky en República Dominicana se refiere a un 

trabajador sexual que establece una pseudo relación amorosa y sexual con un extranjero. 

93 El uso del nosotros en esta cita del texto, es una manera de la protagonista dirigirse directamente al

lector como si lo estuviera invitando a participar al proceso de caminar por Santo Domingo. Esto es otra 

manera en que el espacio urbano se hace activo, porque involucra al lector.  
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general, they have considerably lower incomes than blancos/as, experience less 

social mobility and are more likely to be in the urban informal market (50).  

Como joven blanca dominicana, Silvia tiene más movilidad para andar en cualquier lugar 

de la ciudad y a la gente le sorprende que ella camine y pase tiempo con personas que son 

racialmente distintos a ella.  

La diferencia racial también se nota en las descripciones que hace Silvia sobre los 

haitianos. En la calle, Silvia observa como “Luego el haitiano en la calle que viene a 

ofrecerle una estatuica de madera, que mejor comprársela que aguantar esa mirada de 

niño que odía y que le llena a uno el pecho como de miedos, porque un vecino me dijo 

que los haitianos se comían a los niños, pues eso lo superé después de que los vi construir 

la mitad de la ciudad con sus brazos” (19). Silvia reconoce que los haitianos han aportado 

económicamente al país vendiendo sus productos y construyendo los edificios de Santo 

Domingo. La percepción que tiene Silvia de los haitianos ha cambiado precisamente por 

lo que ha visto en la calle.  Los haitianos han contribuido al país a pesar de que 

históricamente han sido discriminados y marginados en la República Dominicana. Es por 

esto que Silvia fragmenta (a través de su caminata) la historia oficial dominicana con esta 

observación que hace sobre los haitianos. Ella les da un lugar en su narración y un 

espacio en la ciudad.  

La Zona Colonial y los parques  

Otros espacios públicos significativos en la novela son la Zona Colonial94  y los 

parques. En esta área de la ciudad existen personas, edificios, parques, imágenes y 

memorias que representan lo que significa ser “dominicano”.  La Zona Colonial es el 

94  La Zona Colonial albergaba funciones de una ciudad capital durante la época colonial, porque era ahí

donde se concentraban las funciones administrativas, religiosas y civiles de la época. 



143 

epicentro de la cultura y es el lugar donde se consume el arte, la comida, la música y la 

historia dominicana. Esta cultura es consumida por el turismo, que es lo que permite que 

la ciudad produzca símbolos y espacios para mantener su economía.  

Silvia describe a la gente y los lugares que están en la Zona Colonial, detallando 

la transformación que ha tenido esta área por los procesos de gentrificación95. Ella 

reflexiona sobre estos cambios y describe cómo en la Zona Colonial los edificios se han 

convertido en tiendas de marcas internacionales, hoteles, bares y discotecas.  Asimismo, 

ella revela cómo se promueve la compra y venta de productos para los extranjeros. 

Silvia y sus amigos notan cómo los turistas en la Zona Colonial “salían de debajo 

de las piedras e invadían la zona con sus cuerpos de marshmallow. Ahora que vienen los 

cruceros el café siempre está lleno de salamanquejas” (57).  Silvia describe a los turistas 

como sujetos blancos96 y los compara con las salamandras97 que salen a invadir la Zona 

Colonial. Además de irrumpir, los turistas destruyen la ciudad ya que ellos han 

desplazado a los dominicanos al ocupar los espacios que antes le pertenecían a los 

intelectuales del país, como por ejemplo cuando Silvia y sus amigos observan a una 

pareja sueca “perfecta” que está sentada en una mesa de un café donde antes “los poetas 

de la ciudad refunfuñaba” (58).  En este ejemplo, vemos cómo el café ha perdido su 

95 La gentrificación o aburguesamiento muestra cómo las agencias públicas y privadas intentan vender la 

imagen de la ciudad con el fin de atraer turistas y crecer económicamente. Los primeros en utilizar este 

término fueron Keith Kearns and Christopher Philo in Selling Places, the City as Cultural Capital (1993) 

quienes afirman que los lugares o espacios urbanos se caracterizan por una economía local basada en 

negocios que pertenecen a bancos multinacionales y corporaciones. En los últimos años, el turismo dentro 

de la República Dominicana se ha traslado de las costas playeras a la ciudad capital y se ha reinvertido 

económicamente en la Zona Colonial.  

96  La mayoría de los turistas en la Republica Dominicana proceden de Europa, especialmente de los países 

España, Alemania, Italia y Suecia.  

97 La salamandra es un anfibio del continente europeo que se asocia con la mitología y simboliza la 

destrucción. En la literatura ha sido usado como un elemento fantástico para representar la magia y el 

espíritu elemental del fuego. 
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simbolismo como espacio cultural y se ha convertido en un lugar para el deleite de los 

turistas.  

Silvia menciona que algunos de sus amigos tienen las mismas cualidades que los 

turistas pero que no “andaban el mundo en tour, como un circo de cucarachas98, 

comprando cigarros de moda y fumándolos en este café, en esta ciudad, en este tercer 

mundo...” (58).  El uso de la metáfora del circo en esta cita ejemplifica cómo el turismo 

es un espectáculo o una actividad de entretenimiento para los turistas. Del mismo modo, 

el ver y criticar a los turistas es una forma de entretenimiento para la protagonista. 

Aunque Silvia y sus amigos intentan pasar como turistas, ellos no se comportarían como 

los extranjeros, actuarían de otra manera. La crítica que hace Silvia sobre el turismo en la 

Zona Colonial ilustra la visión negativa que tiene hacia el turismo y cómo contribuye a la 

crisis urbana. Aunque el turismo ayuda la economía del país, Silvia solo observa y nota la 

segregación espacial y la brecha que existe entre los dominicanos y los turistas. Es por 

esto que Silvia y sus amigos retoman estos espacios y se entretienen criticando lo que 

ven.  Silvia pasa tiempo en dos parques que están en la Zona Colonial, el Parque 

Independencia99 y el Parque Colón100. La primera vez que Silvia nos presenta la Zona 

Colonial es desde el Parque Independencia. Ella dice: “El Parque Independencia a las 

6:15 de la tarde, es una opción exquisita… Lo del Parque tiene sus requisitos; debe de 

98 En el artículo “Insects in Literature (1992) Phyllis Barkas Goldman menciona que “Modern writers, have 

used the symbol of the insect to mean more than just the presence of death and destruction; they use this 

symbol to illustrate how people can sometimes act like an insect, a lower life form.” (110).  

99 El Parque Independencia es un parque histórico donde se desarrolló la independencia dominicana. El 

parque es la principal plataforma que alberga los monumentos relacionados a la independencia y los 

próceres dominicanos. 

100 El Parque Colón antiguamente conocido como la Plaza de la Catedral y luego la Plaza Mayor de Santo 

Domingo en 1506 fue el centro de entretenimiento de la época. Aquí se encuentra una estatua de Colón 

apuntando hacia el norte y a unos metros está la Catedral Primada de América. Actualmente, se usa como 

centro de actividad cultural y es visitada por muchos turistas. 
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caminarse toda la calle El Conde101, toda, sin mirar ni una sola vez hacia atrás…” [sic] 

(48).  Silvia le da instrucciones al lector de cómo caminar por la Zona Colonial, 

describiendo un mapa de dónde se tiene que ir, qué calles se tienen que cruzar, cómo se 

debe actuar y dónde se debe mirar. Silvia nos cuenta en detalle lo que se vende y lo que 

se ve en la calle El Conde, como las pulseras del Perú, el dulce de guayaba, los niños 

pidiendo cigarrillos, los italianos buscando morenas, la bulla y los gritos (48). Los 

detalles que nos provee la protagonista le permiten al lector participar y experimentar la 

ciudad con ella. Silvia quiere que el lector sienta, mire,y huela la Zona Colonial. En los 

parques, Silvia y sus amigos se pasan las noches bebiendo y consumiendo drogas: 

“Serían las ocho de la mañana, y nos había amanecido en el Parque Mirador, los rayos 

blancos de sol entre los árboles, uno allí otro aquí como palitos chinos de comer, la hierba 

un poco húmeda…la última botella vacía en el bolsillo del jean” (39).  En el ambiente 

nocturno de los parques también se ven otras personas queer como los travestis, los 

ambulantes y los perturbados.  En la ciudad, la noche agrava los males urbanos porque 

existe más violencia, hay inseguridad, falta de vigilancia y mucho consumo de droga. Sin 

embargo, durante el día, Silvia nota más la presencia de la autoridad y vigilancia donde 

se intenta mantener el orden. Ella observa: “Y están los policías que mantienen el hilo 

que, para el orden de la orgía en el Malecón, separan a los novios que se besan pegados a 

los almendros, esconden a los palomos adictos al cemento para que no los vean los 

turistas y tumban a los choferes alguna borona” (34). La autoridad y seguridad son 

primordíalmente para el beneficio de los turistas porque el Estado quiere mantener una 

101 La calle El Conde es una antigua calle de la Ciudad Colonial. Fue una de las vías principales y la 

primera en tener edificios de hormigón y ascensores. Desde los años ochenta es calle peatonal que tiene 

tiendas, restaurantes y cafés. También fue escenario de enfrentamiento durante la Guerra de abril de 1965. 
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imagen positiva del país y de Santo Domingo. A lo largo de la novela, Silvia sufre de 

paranoia porque piensa que la policía está tras ella y sus amigos por las bocinas robadas.  

Es por eso que Silvia usa distintas tácticas para también huir de la policía. 

En otra salida Silvia se encuentra en El parque Colón y dice: “El parque Colón 

estaba lleno de palomas y locos, llegábamos y los otros nos recibieron alborotados” (57).  

El parque es descrito como un lugar ocupado por pájaros y personas con discapacidades 

mentales, pero Silvia y sus amigos son recibidos por ellos, es decir, pueden ocupar ese 

espacio porque son aceptados. Sin embargo, cuando llegan los turistas, Silvia y sus 

amigos cambian la manera en que se relacionan con el espacio porque ya no les 

pertenece.  Esto ocurre en los lugares donde hay turismo como en el Mercado Modelo102. 

En una salida, Silvia y Salim intentan hacer turismo en este lugar que ha 

cambiado y se ha comercializado para el beneficio de los turistas. “Fuimos al Mercado 

Modelo muchas veces, no a comprar nada, a ver, como veíamos la mayoría de las cosas, 

con un placer de eso basta, eso basta” (21). Esta cita explica cómo Silvia y sus amigos se 

cansan de observar como los otros consumen. El Mercado ya no es un lugar donde los 

dominicanos pueden comprar, sino que se ha convertido en un espacio para que los 

extranjeros puedan comprar productos típicos hechos en la República Dominicana. “Los 

collares, las botellas de mamajuana, el olor a madera por la multitud de adornos y 

mecedoras, las vendedoras que sonríen casi siempre, las canastas, los turistas en 

chancletas de cuero, machetes, joyas de larimar, aguas para el mal de amor, cajitas de 

102 El Mercado Modelo es el mercado de artesanía más grande e importante de la República Dominicana. 

Inaugurado en 1942 por Rafael Leónidas Trujillo, inicialmente fue el lugar donde los dominicanos podían 

comprar productos ganaderos y agrícolas a buen precio. Localizado en el centro de la ciudad al norte de la 

Zona Colonial, actualmente se ha convertido en una atracción turística. es embargo, hoy en día el Mercado 

Modelo se ha convertido en toda una atracción turística. 
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todos los tamaños, disparates que la gente compra, azabaches, escapularios, muñecas de 

cerámica y gente” (21). En esta cita, Silvia describe los productos típicos dominicanos 

que se venden en el mercado y repite la palabra gente. La reiteración de la palabra gente 

muestra un distanciamiento entre el individuo y el colectivo. A Silvia le fastidía cómo la 

gente consume productos en el Mercado y le molesta la opinión que ellos tienen de ella 

como individuo. En su narración, la protagonista se asegura de mantenerse al margen de 

la gente y de los turistas. En “Intervenciones en las ciudades del deseo: Voces sexuadas 

de la nación en la narrativa contemporánea del Caribe hispano” (2014) Elena Valdez 

afirma que la escena en el Mercado refleja cómo Silvia “rompe con el rol de flânuese 

como consumista y se convierte en la figura que canaliza las nuevas prácticas de andar la 

ciudad; deambular por deambular” (118). Silvia se siente extraña y ajena al consumo 

material de los turistas, diciendo: “No todo era tan cool. Lamentablemente, usando los 

acompañábamos a comprar a las tiendas de regalos para los turistas un sentimiento 

desagradable se me colgaba del brazo, quizá verlos allí de pie ante un montón de objetos 

Made in Dominican Republic era verlos ante nosotros, los otros que somos los mismos 

assholes que gritan...” [sic] (19). Es por esto que el acto de ambular por la ciudad y no 

consumir permite que Silvia reflexione sobre las prácticas de consumo en su país, ya que 

es otra forma de exclusión que experimenta en la ciudad.  

Por lo tanto, las diferentes zonas públicas de la capital dominicana se convierten 

en un espacio activo y queer donde Silvia puede observar y criticar el turismo y el 

consumismo de los productos de su país. De la misma manera la protagonista invita al 

lector a participar y conocer Santo Domingo a través de sus andanzas en los espacios 

públicos de las calles, las avenidas y los parques de la ciudad.  Ahora veremos cómo la 
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protagonista utiliza los espacios privados para reflexionar sobre todo lo que ha visto y 

experimentado en los espacios públicos de la ciudad. 

Espacios privados  

El espacio privado se caracteriza por la “interioridad” de la vida privada dado que 

incluye las actividades de interés personal y la rutina díaria.  De la misma manera, el 

espacio privado incluye lo familiar, es un lugar en donde el individuo puede enfrentarse a 

sí mismo y sentirse seguro (Soto 1).  En esta novela, los espacios privados se encuentran 

en los edificios (donde Silvia consume drogas y realiza el acto sexual), en el hogar (la 

casa de la abuela de Silvia), y en la mente de la protagonista. 

 En estos espacios Silvia experimenta una reflexión temporal y es por esto que 

hay una fragmentación en el tiempo. La reflexión que Silvia hace de la crisis urbana y de 

su identidad es momentánea y a la vez es una táctica empleada para llegar a su meta 

final.  De la misma manera, la fragmentación del tiempo en la mente de la protagonista 

limita su comportamiento y sus pensamientos.  La fragmentación en el discurso es 

acentuada en la estructura espacial y temporal de esta novela por el uso de las técnicas 

narrativas como la progresión temporal103 (el uso de flashback), el lenguaje (la 

combinación de registros idiomáticos y la sintaxis) y la mezcla de estilos: por ejemplo, el 

uso de la imagen y texto para crear un collage.  

Se percibe esta fragmentación en los espacios privados y en la conciencia de 

Silvia, la narradora. Rita De Maeseneer destaca en el ensayo Rita Indíana Hernández, La 

103 La temporalidad es el tiempo vivido por el hombre y está integrado por tres dimensiones: el pasado, el 

presente y el futuro. 
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estrategia de Chochueca, ¿Un Dominican Psycho?104 que los espacios interiores o 

privados “sirven para experimentar medios de escape (la droga) y son propicios para 

soñar y recordar, de manera que implican fuga momentánea.” (153).  Esta fuga temporal 

de parte de la protagonista permite que ella escape brevemente de la crisis urbana que la 

rodea al igual que su crisis de identidad.  Es precisamente en esos instantes de escape en 

donde se funde el espacio queer con un tiempo queer.  Cuando Silvia se encuentra 

drogada puede manifestar su queerness abiertamente.  

Las drogas en la ciudad  

Los edificios de apartamentos en los distintos barrios de la capital son espacios 

vacíos donde Silvia y sus amigos pueden asistir a fiestas y consumir drogas. Son los 

lugares donde pueden ser libres.  Silvia describe la adquisición de drogas como “cacerías 

urbanas” ya que ella y sus amigos van a buscar “un milagro”. Ella indica: “Siempre 

hallábamos muchos. Ahora como otras veces veníamos a una cita especial con un señor 

que regala prodigios como espuma, un ángel cae cada vez que habla” (60). El consumo 

de drogas es una manera en que Silvia puede escapar de ese Santo Domingo inhabitable y 

disfrutar del momento.  

Del mismo modo el uso de narcóticos en diferentes espacios y lugares en la 

ciudad le permite a la protagonista salir del tiempo.  En una fiesta en el apartamento de su 

amigo Franco, Silvia describe la noche hedonista diciendo: “Aquella noche al entrar al 

apartamento lo primero que percibí fue la nube de diversos humos y olores que flotaba 

104 El título de este artículo hace referencia a la novela clásica norteamericana American Psycho publicada 

en 1991 por el autor Bret Easton Ellis. Esta novela hace una fuerte crítica a la sociedad norteamericana de 

los ochenta. En la novela hay referencias a marcas de ropa, música y el diseño como en La estrategia.  Es 

interesante notar que De Maessener considere a Silvia como una Dominican Psycho, ya que al adoptar la 

identidad de la Chochueca anuncia la muerte y la destrucción a la ciudad.  
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cerca del techo. Franco me abrió la puerta y sin decirme todavía nada me condujo entre 

una masa de gente bastante estimulada, que gritaba en unísono…Es un reflejo que 

alguien me ofrece un pase e indefectiblemente comienzo a pronunciarlo todo como con 

cosquillas en la lengua” (53). Silvia se deja llevar por el momento y disfruta de la droga 

porque esto le permite actuar y experimentar su sexualidad. Cuando consume drogas, 

Silvia sólo vive en el presente y se olvida del pasado y del futuro. 

Además del consumo de drogas, en la novela hay escenas explícitas donde Silvia 

explora su sexualidad en diferentes zonas de la ciudad. En los espacios públicos, Silvia 

observa cómo los los jóvenes en las playas exploran su sexualidad y ve cómo los turistas 

se juntan con los sankis pankis en los parques y en la Zona Colonial. Sin embargo, es en 

los espacios privados (mientras está drogada) que Silvia exhibe su propia sexualidad. 

Estos actos sexuales van en contra de los parámetros rígidos de la heteronormatividad y 

Silvia demuestra una ambigüedad sexual al tener relaciones sexuales con hombres y 

mujeres. En una de las fiestas, Silvia conoce a Amanda (una turista escandinava con la 

que ella tiene una relación sexual) “…era tan bella que podía mearse allí delante de todos 

y le hubiésemos aplaudido con gusto… nos quedamos mirándola idiotizados, bueno yo 

me quedé mirándola… (40).  Silvia exotiza a Amanda y la desea a través de su mirada 

que siempre está dirigida hacia “lo raro, lo ajeno, lo otro o lo queer” (Valdez 131).  A 

través de la narración, la mirada erótica de Silvia transgrede los espacios públicos y 

privados de la ciudad. Es en el espacio privado que Silvia se libera sexualmente al estar 

con Amanda.  Es por esto que Valdez afirma que “La sexualidad se convierte en el tropo 

de narrar el mundo en transformación y revela de forma más aguda las tensiones y 

dificultades de la posición liminal que ocupa la República Dominicana” (134).  La 
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fragmentación producida en los espacios de la ciudad medíante el acto sexual y el 

consumo de drogas problematizan la identidad de la protagonista y se relacionan con lo 

queer.  

El consumo de drogas se traspasa muchas veces del espacio privado al público. 

Después de pasar horas en los apartamentos de sus amigos, Silvia continúa el consumo de 

drogas en los parques.  “Y luego esa parte antes de llegar a Montesinos, esa parte donde 

todo salió de una foto, los edificios de quién sabe qué gentes, edificios que siempre han 

estado pululando entre heladería y cueva de crackeros, hasta que se llega al parque 

ssssssss [sic]” (35). En esta cita, Silvia describe esta zona de Santo Domingo como un 

espacio en donde abundan edificios, gente y espacios donde se consumen drogas. Aquí 

notamos el desorden arquitectónico de la ciudad, lugares de clase alta y baja mezclado en 

una misma área. Notablemente, Silvia evita nombrar lugares cuando está drogada porque 

la droga altera su lenguaje y su razonamiento.  

El trayecto para devolver las bocinas no siempre es fijo ya que a veces Silvia y 

sus amigos terminan yendo a los colmados, a los apartamentos y las plazas comerciales. 

Esta bifurcación y fragmentación que se produce en la configuración de la ciudad, 

también se nota en los flashbacks que tiene Silvia.  Por ejemplo, cuando Silvia ve al 

padre de su amigo Don xxxx [sic] saliendo de una plaza comercial donde deciden dejar 

las bocinas robadas. Aquí Silvia evita nombrar al padre de Salim a propósito, para dar a 

entender que la gente no le importa ni quiere saber la identidad de este individuo. Don 

xxxx representa a todas aquellas personas que fueron torturadas durante los 12 años de 

Balaguer. Silvia dice que él ahora “trabaja en el gobierno y tiene en la mirada esa cosa 

rara de los que fueron torturados en los ‘doce años’ y ahora trabaja junto a sus 
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torturadores” (63). Al escuchar la historia de Don xxxx, Silvia siente envidía por no 

sentirse parte de la historia nacional dado que su familia no tuvo vínculos ni participaron 

directamente en la lucha política de esa época. “Y cuando Salim me contaba todo eso yo 

no podía evitar sentir una ligera envidía, hasta que veía a su papá y me daba cuenta de 

que todo da igual, al final todo es mentira, todos queremos un carrito japonés y una 

piscina” (64).    

Cuando Silvia ve a Don xxxx bien vestido con un traje caro y un reloj Cartier, 

piensa que todo lo que le ha contado su amigo Salim sobre lo que vivió su padre es 

mentira.  El hecho de que el padre de Salim trabaje ahora para el gobierno y consume 

productos de marcas en centros comerciales, demuestra cómo la urbanización y la 

modernización de la ciudad han reemplazado y borrado la historia.  En otras palabras, el 

consumo de productos extranjeros por parte de los dominicanos se ha convertido en un 

símbolo de estatus social.  En el pasado, el Don xxxx se identificaba por su participación 

en la lucha política pero ahora es como todos los demás, un consumidor que no desea 

recordar el pasado. Salim le dice a Silvia que: “Mis papás, Silvia, eran como anormales. 

Sus fiestas eran para elaborar estrategias: aquí van los afiches, aquí los panfletos, aquí las 

bombas, y ponían sus bombitas sí.” (63).  Al igual que Silvia, los padres de Salim usaban 

estrategias para manipular el espacio y para sobrevivir en esa época tumultuosa ya que 

planificaban y coordinaban para luchar contra el gobierno.  

La memoria y la reflexión temporal 

Cuando Silvia camina por Santo Domingo, reconoce lugares que la transportan a 

otro tiempo.  La historia personal de Silvia existe como fragmentos de memoria. De 

Certeau afirma en “Walking in the City” que las memorias nos atan a un lugar y que: 
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“Places are fragmentary and inward –turning histories, pasts that others are not allowed to 

read” (180).   Silvia dice: “Al bajar la Lincoln hacia el Malecón vi por el rabillo del ojo 

los puestos de muñecos inflables en la acera del Hospital Angelita, jirafas, aviones, betty 

boops, conejos enormes, todos colgados de un cordel. Recordé una noche por el ´81. Me 

habían comprado una muñeca de estas, fue durante el Festival del Merengue…” (33). En 

este ejemplo, Silvia nos lleva a su niñez cuando era inocente y cuando no pensaba que la 

ciudad era un lugar aburrido. Esta referencia muestra cómo el pasado ha formado el 

comportamiento y la conciencia de la protagonista en el presente. Es decir, que la visión 

de Silvia sobre la ciudad ha cambiado y se ha convertido en algo negativo. Estos 

analepsis solo demuestran momentos de reflexión temporal que ocurren en los espacios 

privados de su hogar.  

Después de andar por la ciudad toda la noche, Silvia llega de madrugada a su 

casa. El hogar de la abuela es otro espacio privado y el lugar familiar donde Silvia 

descansa después de sus noches largas de fiesta. Según Paula Soto en su artículo “Lo 

público y lo privado en la ciudad” (2013) la casa “no solo es el lugar donde los sujetos 

comen y duermen, la casa produce, marca y dibuja a los sujetos” (2).  Es por esto que la 

casa de la abuela se convierte en el lugar donde Silvia se confronta a sí misma a través de 

las actividades cotidíanas que lleva a cabo como el acto de dormir y bañarse.  Al igual 

que en el espacio público de la ciudad, Silvia reorganiza el espacio privado medíante las 

prácticas cotidíanas.  

En estos aspectos de la vida cotidíana, también se representa la fragmentación en 

la mente de Silvia. Por la mañana, Silvia llega a su hogar: “La casa está en silencio, no 

así mi cabeza que tiene un runrún de pavos y ruidos metálicos. Me tiro en la cama 
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despacio para no despertar a la abuela que duerme en la habitación de al lado” (69). 

Cuando logra adormecerse, Silvia tiene un sueño recurrente de la ciudad quemándose. 

“La ciudad en llamas es un sueño que siempre tengo, el de un fuego apocalíptico que se 

come a Santo Domingo…Nadie me cree cuando les digo que arde, que los fuegos llegan 

a los techos del Alcázar de Colón y que el Obelisco es una inmensa vela ennegrecida” 

(47). En su sueño, la Zona Colonial es destrozada por las llamas y se conecta con la 

metáfora que hace Silvia al comparar a los turistas con salamandras que según el folklore 

sobreviven al fuego. Según este sueño, la destrucción de Santo Domingo vendrá desde 

afuera, por los extranjeros y ellos serán los únicos que sobreviven. Poco a poco los 

turistas y extranjeros destrozan la ciudad al consumir y apropiarse de los espacios que le 

pertenecían a los dominicanos. Silvia cree que la destrucción de la ciudad y la isla es la 

única solución a la crisis urbana.  En otro sueño, Silvia imagina la isla hundiéndose como 

el Titanic que sugiere que la destrucción de la ciudad y la isla vendrá desde adentro por 

los propios dominicanos. La inundación y el agua se asocian con la insularidad105 que es 

un modo de enfrentar la existencia. Al hundir la isla, la gente tendrá que enfrentar su 

existencia y su identidad. Silvia nos presenta a través de sus sueños una dualidad 

fragmentada de la destrucción de la ciudad. Por un lado, la ciudad se puede destruir desde 

afuera o desde adentro. Sin embargo, ella opta por recuperar la ciudad como individuo y 

destruirla medíante la estrategia de chochueca. Antes de buscar la solución de la crisis, 

Silvia necesita establecer una identidad propia y diferente que le permitirá destruir la 

ciudad en su imaginación. 

105 En el libro El Caribe en su discurso literario (2004) de Margarita Mateo Palmer y Luís Álvarez Álvarez 

se menciona que la insularidad es un elemento característico de la cultura caribeña y una conformación de 

la identidad. El mar es una paradoja para los que habitan una isla ya que produce una dualidad entre lo 

cercano y lo lejos o el encierro y la libertad (87).  
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En el baño Silvia experimenta una reflexión temporal que la ayuda entenderse a sí 

misma. Mientras se ducha, el agua limpia su cuerpo y su conciencia: “El líquido tibio me 

lame las heridas y respiro capaz de tragarme todo el aire del mundo. Estoy hasta el cuello 

y el agua me dio como a Frida106 toda una serie de memorias. Es como ver el álbum de 

fotos de un desconocido en el que nos parece reconocernos sobre las rodillas de un señor 

de barba y gorra verde” (31).  En esta escena en el baño, Silvia se confronta con su 

cuerpo, el presente, el pasado y el futuro. El agua (que elimina la suciedad de las calles 

provocadas por las andanzas en la ciudad) le permite a Silvia pensar claramente en su 

vida, su identidad y el mundo. Asimismo, el agua se convierte en un elemento purificador 

que alivia el cuerpo fragmentado107 de la protagonista.  Al final de la novela, Silvia va al 

hospital para visitar a su amigo Franco que ha sido atacado por su ex. Cuando esta allí 

decide ducharse “…Yo aprovecho para meterme a la ducha y tumbarme todo el sucio de 

arriba…” (71). Silvia (como anteriormente ha hecho en la casa de su abuela) se ducha 

para limpiar y purificarse de la suciedad de Santo Domingo. Sin embargo, es en esta 

escena que la protagonista decide establecer una nueva identidad. Es por esto que el ritual 

del baño en el hospital finalmente le permite a Silvia a adoptar la identidad de  

chochueca. Después de ducharse, Silvia se pone la ropa de Franco y sale a la calle con su 

nueva identidad. Chochueca es un modelo ideal para Silvia porque envuelve lo ambiguo 

y representa lo local, lo tradicional, lo histórico y permite que Silvia rehaga la ciudad.  

106 La referencia a la artista mexicana Frida Kahlo y la pintura “Lo que el agua me dio” o “Lo que vi en el 

agua” (1939) es importante para esta escena. Este cuadro surrealista captura imágenes del pasado, presente 

y futuro en la vida de la artista.  

107  Existe una conexión entre el cuerpo de la protagonista y Santo Domingo porque los dos son 

fragmentados. “Es importante el hecho de tener un cuerpo herido o fragmentado, tal como la superficie de 

la ciudad, del país y la cultura dominicana.” (Valdez 129).  
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De la misma manera, Silvia hace una distinción entre los espacios privados de su 

casa y los espacios públicos de la ciudad. “Fuera del baño existen otras cosas: un mundo 

aparatoso y terriblemente árido. Un espacio instalado sobre el movimiento, el infame 

cabalgar de la gente, gente sola que no va a ninguna parte” (32). Aquí notamos la 

diferencia entre el mundo exterior (la ciudad) y el mundo interior. Para Silvia, la ciudad 

está llena de personas que caminan sin destino y a quienes les falta dirección. En su 

mundo interior Silvia puede recordar su pasado y fragmentar su presente. En el futuro 

con su nueva identidad de chochueca, Silvia podrá vivir en la heterotopía que es Santo 

Domingo.  

El lenguaje urbano dominicano 

Durante sus paseos por la ciudad, Silvia articula a través del movimiento (el 

caminar) y el lenguaje (su discurso) la historia narrada desde su punto de vista. “The act 

of walking is to the urban system what the speech act is to language or to the statements 

uttered” (de Certeau, 97). Según de Certeau, esto tiene una función enunciativa dado que 

es la manera en que el transeúnte se apropia de la topografía que lo rodea. También es la 

forma en que un sujeto se relaciona con los lugares y las personas. Además de enunciar, 

una narración que se enfoca en la espacialidad (como La estrategia) focaliza un sistema 

lingüístico. “A spatial story is in its minimal degree a spoken language that is a linguistic 

system that distributes places insofar as it is articulated by an enunciatory focalization by 

an act of practicing it” (de Certeau 130). Es por esto que en el discurso y en el lenguaje 

que utiliza Silvia se vocaliza y localiza su mensaje. Aparte de crear un mapa geográfico 

interiorizado, Silvia usa su propio discurso para propulsar la narración. 
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En La estrategia, el discurso no es estático y se puede dividir de la misma manera 

que los espacios; en un discurso exterior e interior. El discurso exterior encierra el acto de 

hablar y el discurso interior incluye los pensamientos expresados por un personaje.  Estos 

discursos organizan la narración y el espacio urbano en la novela porque se expresan 

medíante un lenguaje que está constantemente cambiando. Es decir, el lenguaje es 

fragmentado y gravita desde lo más alto a lo más bajo. El discurso empleado por la 

protagonista refleja lo que piensa y siente sobre la capital dominicana, la injusticia social, 

la gentrificación y la memoria. El ritmo del lenguaje cambia dependiendo en que espacio 

se encuentra Silvia. Ella modifica su lenguaje para describir la ciudad física detallando la 

gente y las prácticas sociales que ocurren en los espacios públicos y privados de Santo 

Domingo.  

El lenguaje empleado en estos discursos también puede asociarse con el tiempo y 

el espacio queer dado que tienen un ritmo que desarrolla la acción y subvierte el espacio 

urbano. “Queer theory is likened to language because it is never static, but is ever-

evolving. Richard Norton suggests that the existence of queer language is believed to 

have evolved from the imposing of structures and labels from an external mainstream 

culture” (Halberstam, 10). El lenguaje en esta novela es un español caribeño108 y 

dominicano que muestra la variación de registros y el uso del espanglish.  El cambio que 

se produce en el lenguaje a lo largo de la narración también se nota en el ritmo que se 

caracteriza por la musicalidad. Por ejemplo, “Dátelo, dátelo, lohongo longo longo longo 

long lon lo lll…” (61). Este ejemplo refleja la musicalidad caribeña en la forma de 

108 El español caribeño que se caracteriza por ser una mezcla de díalectos y variedades del español con

influencia indígena, africana y francesa.  



158 

enunciar, las palabras mismas suenan como tambores. Cuando Silvia está en los espacios 

exteriores de Santo Domingo o está drogada se usa un registro oral informal. El ritmo en 

estos espacios es acelerado y sin pausa. 

Se voltea uno por primera vez desde La Catedral y ya no se sabe qué hacer con 

tanto. El ruido sale ahora como del piso y es una sustancia entre los niños con uniforme, 

miles que intentan abalanzarse hacia la calle con resonancia de árbol que cae, con el 

sonido de esos árboles enormes que tumban en el Amazonas. La puerta del Burger King 

que se cierra y se abre, un niño que corre corre con la boca llena de dulce, siete 

estudíantes de Bellas Artes con los pinceles en un puño, los choferes de los carros 

públicos asomando la manecita, anunciado, el índice en una catatonia graciosa, la 

dirección que llevan, arriba… [sic] (49).  En esta descripción de la Zona Colonial, Silvia 

utiliza un lenguaje sin pausa y con muchos detalles sobre lo que observa.  Su vista 

panorámica de esta área de la capital le causa dolor de cabeza. De la misma manera, el 

uso de cacofonía y repetición enfatiza los sonidos y las acciones que se producen en las 

distintas zonas de la capital.  

 El uso de drogas como el díazempam altera la pronunciación y la forma de hablar 

de Silvia. Ella demuestra el efecto de las drogas diciendo: “Es un reflejo, alguien me 

ofrece un pase e indefectiblemente comienzo a pronunciarlo todo como con cosquillas en 

la lengua, como hacienda lagartijas con la lengua. He tratado de evitarlo, pero las 

palabras solitas salen así…” (53).  También se usa la onomatopeya para representar el 

sonido natural o acústico de la acción. En este ejemplo, se recrear la inhalación de 

cocaína. “¡Siia, ahoraee mismoa, eso estae bbiieeeang! Queea biieeeanmng! ¡Y, pum, uno 

dos tres, toma, pasa, otro, pa, pa, pa!” (53).  
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El espanglish también es utilizado en el discurso exterior e interior de la 

protagonista y muestra los coloquialismos que usan los jóvenes al expresarse. La 

influencia de Estados Unidos no solo se demuestra en la arquitectura, el consumo de 

productos (comida, marcas de ropa, películas) sino también en el lenguaje híbrido.  

“Esperando a Rocío nos metimos una caja de Macaroni & Cheese, el Tony y yo, con ese 

queso salado que le gusta a los niños, queso en polvo” (52).  En otra ocasión, Silvia 

menciona que no quiere hablarle a la gente incluso cuando compra comida. “¿De queso? 

Sí, Hasta la Máximo Gómez. ¿El hamburguer con papas o con tostones?  Y yo qué sé” 

[sic] (41). Aquí vemos de nuevo la yuxtaposición del tiempo y el espacio y la influencia 

de la cultura popular y estadounidense.  

La jerga es una variedad del habla diferente al lenguaje común. En esta novela, la 

jerga dominicana se localiza en los espacios públicos.  Silvia captura este modo de hablar 

cuando está en la calle.  La gente a la que le compra droga o que conoce en las fiestas 

habla así. De la misma manera, esta variedad demuestra el estatus social de la gente que 

habita la capital dominicana.  “Eto tipo tan fundío ¿de dónde tú lo sacate? Tú ere otra 

loca anyway, mi pana, que totao que fundío tan eto tigre, pero no te paniqueeé jevita” 

[sic] (20). El lenguaje en el discurso exterior demuestra una falta de planificación, que se 

asemeja al desorden espacial de Santo Domingo.   

En el discurso interior, el lenguaje es elevado y poético y se asimila al registro 

formal y escrito.  El ritmo lento en el discurso interior se asocia con la temporalidad en la 

auto reflexión que hace la protagonista en el baño. “Hay que truquear; volverse una bola 

pequeña miope; mojarse hasta dentro de los oídos y por debajo de los parpados, para 

descansar. El agua está muda. Se ha llenado del polvo triste con que se nos llenan los días 
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en la calle, allá afuera” (32).  Aquí vemos una imagen creada en la mente de Silvia que 

proporciona una reflexión breve sobre el mundo exterior e interior que la rodea.  Aunque 

Silvia no vocaliza sus pensamientos, el lector tiene acceso a su discurso interior a lo largo 

de la narración.  Es por esta razón que la yuxtaposición de los discursos exteriores e 

interiores por medio del lenguaje y focalización de la protagonista ayuda a establecer una 

verosimilitud con la ciudad de Santo Domingo, sus espacios y su gente.   

Conclusión  

Como he destacado, la novela La estrategia de chochueca es una novela 

contemporánea caribeña que representa una visión alterna de Santo Domingo.  La autora 

descompone la espacialidad y presenta una ciudad alternativa habitada por sujetos 

marginados que logran imponer (momentáneamente) su presencia y estilo de vida en una 

ciudad que los rechaza.  La ciudad descrita como una “heterotopía en crisis” permite que 

la protagonista Silvia utilice el tiempo y el espacio queer para moverse en diferentes 

zonas de la capital dominicana.  Silvia emplea diferentes tácticas para navegar el espacio 

urbano, fragmentando el espacio y el tiempo.  

Finalmente, Silvia usa la “estrategia de chochueca” para establecer una nueva 

identidad.  Por un lado, al convertirse en chochueca, Silvia solo logra solucionar su crisis 

como individuo porque esto le permite seguir viviendo en esta ciudad, es una manera en 

que Santo Domingo se hace más habitable. Silvia puede seguir viviendo como sujeto 

queer sin tener que preocuparse por la gente. Chochueca permite la destrucción de la 

ciudad desde adentro, trayendo la muerte a individuos que componen la sociedad. Por 

otro lado, la crisis urbana no se logra solucionar porque el individuo (al igual que la 

sociedad dominicana) está envuelto en una temporalidad donde la reflexión no ocurre. 
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Del mismo modo, añadiría que esta novela le permite al lector dominicano 

entender y cuestionar la organización espacial y social del Santo Domingo 

contemporáneo como así la identidad cultural y sexual del individual. El Santo Domingo 

en esta novela según Rodríguez en el artículo “Rita Indíana Hernández y la novísima 

narrativa dominicana” representa “un claro desfase entre el paradigma de identidad 

cultural surgido de la ciudad trujillista --ese que sigue vigente como santo y seña de la 

cultura política dominicana--, y una ciudad distinta, marcada por el entrecruzamiento de 

conductas, discursos y niveles de comunicación heterogéneos” (1). 

 Aunque la autora solamente provee una solución ante la crisis individual, me 

parece que le posibilita la solución a la crisis urbana al lector. Pienso que Hernández 

enfatiza la importancia de establecer una identidad propia ya que los problemas de una 

sociedad no cambiarán, sino que se repetirán. Es por esto que lo que se intenta presentar 

en la novela de Hernández, es una joven que no quiere vivir en ese Santo Domingo de sus 

abuelos y padres, sino que quiere crear un nuevo Santo Domingo donde finalmente puede 

vivir y ser aceptada por quien es. La forma en que Silvia se mueve y se expresa a través 

del lenguaje en la ciudad, le da agencia para navegar en el Santo Domingo que destruirá y 

reconstruirá siendo ahora chochueca. 
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Capítulo 4: Santo Domingo 2.0: Los cuentos urbanos de Emoticons “Parquecito”, 

“Derrumbes” y “En El Monte de Cristo” 

Introducción 

En la ultimas décadas, la globalización, la tecnología y la urbanización de la 

ciudad han permitido que las personas tengan acceso a más productos, servicios, y que 

estén conectadas globalmente. Si bien hay ciudades modernas que poseen y mantienen 

estas funciones, aún asi existen ciudades que no han satisfecho los derechos básicos de 

todos sus ciudadanos a pesar de que son ciudades que mantienen un crecimiento 

económico, social y cultural estable.  

Como argumentó Henri Lefebvre en su propuesta el derecho a la ciudad, el 

capitalismo existe para servir los intereses de la acumulación del capital. Por un lado, el 

espacio público se ha privatizado y hay una predominancia de las industrias y espacios 

mercantiles, lo cual ha contribuido grandemente a la fragmentación física y social de la 

ciudad. Por otro lado, el efecto que ha tenido el capitalismo y los avances tecnológicos en 

la urbe, ha permeado en la producción cultural al igual que en todas las esferas de la vida 

de los seres humanos. Existen problemas urbanos como la gentrificación, las prácticas de 

exclusión social y racial al igual que la violencia. Estos problemas han sido la temática de 

la narrativa femenina contemporánea dominicana y se plasman en la obra de Aurora 

Arias.  

La autora 

Aurora Arias (1962) comenzó su carrera escribiendo poesía y luego narrativa.  Ha 

escrito los poemarios Vivienda de pájaro (1986) y Piana lila (1994) y el libro de cuentos 

Fin de mundo y otros relatos (2000). Actualmente está trabajando en su primera novela. 

Semejante a Hernández, Arias ha sido muy activa en los grupos feministas del país, 



163 

notablemente como coeditora de la revista Quehaceres. Los temas centrales de la obra de 

Arias es la ciudad, el urbanismo y la condición de la mujer y la juventud en Santo 

Domingo.  Su literatura reafirma la identidad indígena y africana en el país y denuncia las 

condiciones de vida en la capital dominicana y el turismo. Del mismo modo, Arias 

reflexiona sobre el cambio social en el país desde los ochenta mostrando un Santo 

Domingo distinto a los brochures turísticos donde existe la violencia, la pobreza y la 

corrupción en una ciudad pseudo democrática.  Invi’s Paradise y otros relatos es la 

colección más conocida de la autora y que según Sinthia Molina, estos relatos exploran 

“el impacto de la urbanización y la migración en los individuos dentro del contexto 

sociocultural caribeño” (134).        

Dentro de la cuentística dominicana, Aurora Arias (1962) -se distingue por la manera 

en que presenta el tema urbano en su obra.  Muchos críticos caracterizan su literatura 

como una narrativa no convencional porque incluye personajes múltiples y se centra en 

espacios fragmentarios de la ciudad moderna. Según la crítica Doralina Martínez Conde, 

los cuentos de Arias “muestran a los protagonistas en su lucha cotidíana en una sociedad 

marcada por problemas económicos y sociales” (133). La narración de Arias también se 

ha caracterizado como una narrativa “que incluye cartas, canciones, y conversaciones que 

cuentan varias historias a la vez, en una exposición fragmentaria de voces de personajes 

múltiples y que no responde a la noción convencional de un argumento.” (Gimbernat 

González). Tal es el caso de la colección de relatos Emoticons109 (2007) que narran  

109 La primera edición de Emoticons se publicó en el 2007 bajo ediciones TerraNova, pero se reeditó en 

2015 en Ediciones Corregidor bajo la colección Archipiélago Caribe que incluye otros autores del Caribe 

hispano como Eduardo Lalo (Puerto Rico), Antonio José Ponte (Cuba) y Edgardo Rodríguez Julià (Puerto 

Rico). Según la página web de Ediciones Corregidor, esta colección “pretende poner al alcance del público 

lector una selección de textos representativos de la literatura caribeña: multilingües, heterogéneos y 

complejos como las islas y territorios continentales que componen su área cultural. Se publican para abrir la 
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historias del Santo Domingo del nuevo milenio.  

Emoticons: cuentos urbanos  

Fernando Valerio-Holguín menciona en su artículo “Emoticons de Aurora Arias: 

condición post-dominicana, identidades trashumantes e iconos de emociones” (2009) que 

los personajes de este libro “son sujetos liminares, siempre al borde de una crisis, al 

límite de su propia identidad, entre fuerzas que lo halan en diferentes direcciones” (4).  

Los habitantes de la ciudad de Santo Domingo en Emoticons se encuentran en crisis 

porque no saben cómo enfrentarse a los cambios físicos y espaciales de la urbe. Al igual 

que los personajes, Santo Domingo atraviesa una crisis urbana que incluye la 

privatización de los espacios, discriminación y crimen.  

En este capítulo consideraré tres cuentos de Emoticons: “Parquecito,” 

“Derrumbes” y “En el Monte de Cristo”. Estos cuentos, por ejemplo, narran hechos 

relacionados con los problemas cotidíanos en la ciudad y describen el problema 

fundamental de la realidad urbana en la ciudad de Santo Domingo.  Según Lefebvre este 

problema surge cuando la vida social urbana “deja de ser un valor social para adoptar un 

valor de uso y cambio, como respuesta natural al sistema económico en que se enmarca” 

(Correa Montoya 130). Es decir, que el urbanismo patrocinado por los gobiernos, 

generalmente no considerafn la vida social urbana, ni las necesidades básicas de los 

habitantes de una ciudad; sino que se enfocan más en satisfacer los requisitos impuestos 

por el capitalismo. “Parquecito”, “Derrumbes” y “En el Monte de Cristo” revelan cómo 

la modernización urbana y el capitalismo ha transformado la capital y la sociedad 

perspectiva e incluir otras voces y otras lenguas menos difundidas hasta el momento”. Es interesante notar 

que Aurora Arias es la única mujer en esta colección y la única dominicana.  
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dominicana. Estas narraciones giran en torno a la memoria, la gentrificación, el racismo, 

la violencia y la identidad.  

En los cuentos de Emoticons se exhiben estos problemas con una estética 

particular. La acción se sitúa en un espacio identificable, áreas específicas de la capital; 

como los centros históricos de la Zona Colonial que están siendo gentrificados, los 

ensanches o vecindarios nuevos que constantemente se alteran por la edificación y la 

migración, al igual que los lugares de ocio de como los bares y las discotecas donde la 

gente va con el fin de distraerse, divertirse y olvidarse de sus problemas. En estas 

narraciones los personajes son de diferentes razas y edades, pertenecen a distintas clases 

sociales y tienen diversas orientaciones sexuales. Igualmente, estos personajes utilizan un 

lenguaje local que responde a donde viven o a la clase social a la que pertenecen. Este 

lenguaje coloquial se usa en los diálogos y reflejan las observaciones y los sentimientos 

de los personajes. Como resultado, los protagonistas se sienten oprimidos y sufren una 

crisis por las situaciones sociales adversas en un contexto urbano. Finalmente, las voces 

narrativas proveen distintos puntos de vista. Por esta razón, la estética particular de Arias 

refleja la vida urbana en el Santo Domingo actual y transmite la complejidad y la 

evolución física, económica y social, de la ciudad en los últimos años.  

El análisis textual de estos cuentos se enfocará en la representación de la ciudad 

de Santo Domingo en un mundo globalizado y neoliberal. De la misma manera 

examinaré los espacios, los personajes y el lenguaje para mostrar cómo la ciudad ha sido 

afectada por el avance del capitalismo. Al igual que en los capítulos previos de esta tesis, 

el concepto del derecho a la ciudad se utilizará aquí como un marco para estudíar la 

crisis urbana. Específicamente consideraré la reapropiación y la relectura de este 
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concepto por el urbanista estadounidense Mark Purcell y el geógrafo David Harvey que 

han releído la teoría de Lefebvre enfocándose en el papel que tiene el capitalismo en la 

crisis urbana. 

La capital dominicana del nuevo milenio se representa en los cuentos como una 

ciudad consumista en donde la reestructuración urbana, impulsada por el 

neoliberalismo110, ha llevado a la privatización del espacio y de los servicios públicos. El 

Estado no está motivado para hacer cambios y limitan los derechos y las libertades en 

práctica que se deben tener en una ciudad.  De esta manera, las actitudes del gobierno 

dominicano no dan respuesta a la problemática urbana porque solo les interesa ‘vender’ 

una imagen específica de la ciudad para los ciudadanos que pertenecen a la clase 

privilegiada y al turista.  

Todo ciudadano/a que habita en Santo Domingo, tiene el derecho de participar en 

el espacio en el que vive, trabaja, consume y se divierte. Por esta razón es importante que 

los ciudadanos exijan y se opongan a las prácticas urbanas que limitan su libertad ya que 

es la única forma en que ellos pueden retomar la ciudad y desafiar las estructuras del 

capitalismo. En estos tres relatos, la autora presenta la crisis urbana medíante las 

descripciones y la reapropiación de los espacios públicos de Santo Domingo. Del mismo 

modo, los personajes cuestionan los cambios físicos y sociales que sufre la ciudad, pero 

no se provee una solución a estos problemas.   

110 De acuerdo a David Harvey en su libro Breve historia del Neoliberalismo, el neoliberalismo es una 

teoría de prácticas político-económicas que afirma que la mejor manera de promover el bienestar del ser 

humano, consiste en no restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las libertades empresariales del 

individuo, dentro de un marco institucional caracterizado por derechos de propiedad privada, fuertes 

mercados libres y libertad de comercio (8). 
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“Parquecito” 

 “Parquecito,” un cuento realista111 ambientado en un parque histórico y 

emblemático de la Zona Colonial: el parque Duarte. El título del cuento es el umbral al 

universo exterior del texto y alude a otros elementos del relato. “Parquecito112” es la 

denominación desacralizadora y coloquial que usan los jóvenes para referirse al Parque 

Duarte. De la misma manera, el parque es el espacio central donde ocurre la acción 

dentro del texto. Este cuento está organizado cronológicamente porque la acción se 

ordena por horas, comenzando a las 6 de la tarde y terminando a las 5:10 de la mañana.  

Cada hora corresponde a la llegada o la salida de los personajes y mantiene la estructura 

de la narración. Las horas en el cuento son las siguientes (6:00, 7:45, 9:30, 11:15, 12:00, 

1:20, 1:21, 1:30, 2:40, 4:45, 5:10). Arias utiliza las itálicas113 para referirse a los lugares, 

momentos históricos y oficiales del pasado dominicano y para destacar el lenguaje de la 

calle y la música que se escucha en el parque. En este cuento, el parque representa un 

texto colectivo puesto que es un espacio que almacena la historia, la memoria social y los 

cambios sufridos por la ciudad y sus habitantes. Del mismo modo, el parque es un 

espacio transcultural de resistencia donde existe un contacto entre miembros de la 

sociedad que normalmente no se relacionarían.  En “Parquecito” se subvierte el espacio 

público del parque por medio de las prácticas sociales o rituales que se efectúan alrededor 

111 En una conversación con Arias sobre “Parquecito”, me comentó que este cuento es una crónica de varias 

noches que observó en el parque y que algunos personajes son basados en personas reales como Pippen. 

También, Arias me comentó que este cuento no fue bien recibido por la crítica dominicana porque según 

ellos “no es bueno escribir de esas cosas.” [las actividades ilícitas como el sexo, el consumo de drogas, la 

violencia y la homosexualidad]. 

112  El Parque Duarte también es conocido coloquialmente como “el parque de los dañaos”. 

113 El uso de la letra cursiva o itálica se usa para indicar que una palabra o grupo de palabras tiene un 

sentido especial que no corresponde con el léxico común de la lengua. En este cuento, la autora usa la 

cursiva con el fin de señalarle al lector un lugar o momento importante en la historia oficial dominicana. 

También se usa para destacar la jerga o el lenguaje de la calle que usan los personajes para comunicarse. 
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de la estatua Juan Pablo Duarte114 por la noche. A continuación, indagaré en este relato 

con el fin de demostrar cómo Arias transmuta un espacio conservador y emblemático 

dominicano para hacer crítica social. Para explicar esto, es importante trazar la evolución 

histórica del parque desde sus inicios hasta hoy. 

Parque Duarte: espacio histórico, emblemático y transcultural 

El inicio del cuento comienza con la siguiente descripción a las 6:00 de la tarde: 

“El parquecito muestra una imagen apacible de Ciudad. Al centro la estatua de Duarte, 

Padre de la Patria” (27). Con esto, la autora indica un lugar específico dentro del espacio 

donde ocurre la acción; le provee un mapa al lector para que ubique y se adentre a este 

espacio desde el principio de la narración. El parque Duarte está ubicado en la 

intersección de las calles Padre Billini, Duarte y Hostos al frente del Convento de los 

Dominicos y es uno de los parques más visitados por turistas y dominicanos en la Zona 

Colonial. Este parque existe desde el siglo XIX y ha tenido diferentes nombres a través 

de la historia. Se llamó la Plaza Anacaona, la Plaza Santo Domingo y la Plaza del 

Convento de los Dominicos. El 20 de noviembre 1891 recibió el nombre Plaza Duarte 

por el Ayuntamiento de la capital dominicana. El parque está rodeado de árboles, palmas, 

bancos y en el centro, una estatua de uno de los Padres de la Patria Juan Pablo Duarte. 

Carlos Monsiváis reflexiona en Los rituales del caos (1995) que en general, las estatuas 

de héroes y próceres tienen una dimensión alegórica y ejemplar: “legitiman los 

gobiernos, constituyen una forma de educación política y contribuyen a reforzar la unidad 

de la Nación” (137).  La estatua de Duarte fue ordenada por el dictador Trujillo e 

114 Juan Pablo Duarte (1813-1976) fue un político y activista dominicano que se considera uno de los 

padres de la patria y fundadores de la República Dominicana. Organizó y fundó la fundación política 

militar La Trinitaria creada para luchar por la independencia en contra la invasión haitiana.  
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inaugurada en julio de 1930 y refuerza el pasado del origen de la nación. De igual modo 

su mensaje político reafirma y resalta las diferencias raciales, sociales y culturales de 

Haití ya que Duarte luchó por la independencia del país. 

En “Parquecito” hay fragmentos del discurso de la historia oficial escrito en 

itálicas.  Los monumentos históricos de la ciudad primada de América que aparecen en el 

cuento son unos de los primeros edificios del nuevo mundo, el convento y la universidad. 

Estos edificios forman parte del patrimonio monumental histórico y tienen un carácter 

conmemorativo. Son conjuntos urbanos y construcciones que existen en un espacio 

público.  La autora traza la historia de estos edificios desde la época colonial hasta hoy, 

replicando las placas que contienen la información histórica de esos lugares. En el cuento 

se distingue “el registro de la construcción del Convento durante la época colonial y su 

posterior transformación en primera universidad de América Latina” (Barbeiro 83). Al 

principio del cuento se enuncia a las 7:45 pm lo siguiente del convento. “El Convento de 

los Dominicos,115 imperial convento edificado por el Emperador Carlos V,cierra su 

portón (28). El narrador advierte que en esta area “como están los tiempos no es bueno 

andar de noche por aquí” (28)  y revela “En este lugar, en el año 1538, fue instalada, 

medíante la bula “ïn apostolatus culmine” la Real y Pontificia Universidad Santo Tomás 

de Aquino, primera luz de la ciencia en el Nuevo Mundo, rememora una tarja” (28).  

Aquí observamos la importancia de este edificio ya que fue la primera universidad de 

América.  Luego se enuncia que este lugar también fue “Su continuadora, UASD faro de 

115 La Iglesia y Convento de los Dominicos es una de las edificaciones católicas más antiguas del 

Continente Americano. Su construcción es de 1510 y fue donde la orden de predicadores denunció los 

abusos cometidos por los conquistadores de la raza nativa, lo que motivo el famoso Sermón de Adviento en 

1511. Este lugar se convirtió en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, siendo esta la primera 

universidad de América.  



170

la juventud y del progreso dominicano, se inclina respetuosa ante su propia tradición, 

1538-1968 gobierno de Joaquín Balaguer116” (28).  La universidad como entidad oficial 

del Estado representa el progreso y la tradición. Los jóvenes que asisten a la universidad 

encarnan el futuro del país ya que en esta institución se adquiere conocimiento. Sin 

embargo, hay un choque entre la juventud representativa del Estado y los que se 

encuentran en el parque. En “Parquecito” se mezcla la visión histórica y oficial con la 

transformación actual del espacio, con el fin de señalar, cómo la gente se relaciona y 

como desafían las estructuras de poder.  

La historia oficial representada por los edificios, monumentos y parques se 

contrasta con la historia “vivida” de la gente que ocupan estos espacios, dado que las 

experiencias y las actividades que se realizan en estos lugares públicos van en contra del 

discurso oficial. El parque es un espacio social y transcultural que reúne todo tipo de 

gente, pero también se ha convertido en un espacio polémico ya que se usa para 

actividades ilícitas como el consumo de alcohol, drogas y prostitución. El parque también 

es el lugar donde se reúnen personas queer y travestis que generalmente son vistas en las 

altas horas de la noche rompiendo así el orden social. De la misma manera, se efectúan 

eventos artísticos y culturales como conciertos, exposiciones y actuaciones. De esta 

manera, el parque Duarte se ha transformado en cuanto a su función y en las prácticas 

sociales que realiza la gente en este espacio. En el artículo “El parque Duarte, opción 

para la diversión alternativa” publicado en el periódico dominicano Listín Díario, se 

indican los cambios recientes del parque.  

Fue alrededor del 2003 cuando el parque Duarte dejó de ser una plaza tranquila 

116 Como he señalado en el Capítulo 1 de esta tesis, Joaquín Balaguer hizo reformas para que los 

estudíantes más pobres pudieran asistir a la UASD.  
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donde revoloteaban las palomas y comenzó a considerarse como un espacio de 

esparcimiento para un público principalmente joven. Contribuyó a esto primero, 

la crisis económica de ese año, que dificultó las posibilidades de salir a 

establecimientos de diversión nocturna… (1). 

Las actividades ilícitas y las prácticas sociales que realizan la gente en el parque  

se reflejan en el cuento.  El parque representa un lugar de acción social de parte del 

individuo y del colectivo como bien describe Lefebvre en “The Production of Space”. 

Para Lefebvre, los sujetos están situados en: “a space in which they must either recognize 

themselves or lose themselves, a space which they may both enjoy and modify” (35).  Es 

por esto que los personajes retoman el parque para poder disfrutarlo y modificarlo, 

aunque sea temporalmente. 

Además de ser un espacio social, el parque también es un espacio transcultural. 

El concepto de transculturalidad sirve como marco referente para describir un espacio 

social que establece vínculos entre muchas culturas. Según Jeffrey Hou en su libro 

Transcultural Cities: Border Crossing and Place making la idea de “transcultural 

placemaking” se define como un marco teórico que reconoce: “the instability of cultures 

and the emergent nature of cultural formation and reconstitution in the shifting terrains of 

today’s cities, it addresses intercultural exchanges and cultural trans-formation that takes 

places in urban places through urban placemaking” (7). El parque Duarte es un lugar que 

se centra en hacer del espacio público un lugar vivo, uno que se transforma medíante la 

actividad humana.  

De la misma forma, el parquecito pasa por una transformación cultural que rompe 

con con lo que el espacio representaba en algún momento. El parque ya no es un espacio 



172 

homogéneo sino un espacio en opinión de Valerio-Holguín “plural, multi-étnico, 

multilingüe, hetero y homosexual. Ese espacio no se regala, se conquista…” (4). Jóvenes 

dominicanos, turistas europeos, prostitutas, vendedores, artistas, poetas, indigentes, 

haitianos y policías coinciden y participan activamente en el parque. El ambiente del 

parque se describe con todos los sentidos. El olor a carne frita, el sonido del reguetón, los 

apagones, los gritos, las risas, las sirenas de los carros de la policía. El parque se puede 

considerar como el teatro social o el escenario de la vida urbana.  Las actividades, los 

intercambios y las confrontaciones en este espacio público ocurren de noche.    

Actividades nocturnas e ilícitas en el “parquecito” 

El geógrafo Tim Edensor opina que la noche es un tiempo de transgresión, 

fantasía y experimentación o “when the public comes out to play” (1). En este relato, los 

personajes salen de noche al parque para disfrutar del espacio y entretenerse bebiendo, 

consumiendo drogas, bailando, y hablando. Sin embargo, las entidades del Estado que 

tienen poder han intentado mantener el orden y el control sobre estos lugares prohibiendo 

ciertas actividades. En el cuento, se enuncian distintos discursos oficiales del Estado y de 

la Iglesia. Por ejemplo, a las 11:15 se reproduce en itálicas la Ley 42-01117 “El exceso del 

consumo de alcohol perjudica a la salud ” (30). Esta ley reitera que no se puede 

consumir alcohol porque afecta la salud, pero lo que implica es que el consumo de 

alcohol en el parque no es aceptable. En otro ejemplo, el cardenal declara en la prensa lo 

siguiente: “Hay que cerrar estos sitios que no sé qué son, si son prostíbulos de 

117 La Ley General 42-01 de Salud tiene por objeto la regulación de todas las acciones que permitan al 

Estado hacer efectivo el derecho a la salud de la población reconocido en la Constitución de la República 

Dominicana  

. 
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homosexuales o de qué. La gente que asiste a esos lugares, lo que hace falta es mandarlos 

a sus casas y dejar que las personas decentes puedan dormir tranquilas.” (29). En este 

ejemplo, la Iglesia está imponiendo su visión del mundo y sus principios morales ante la 

gente y considera inmoral las actividades ilícitas que se efectúan en el parque. Por esta 

razón, la Iglesia quiere que este espacio público se cierre para que no se cometan estos 

actos y para excluir a aquellos sujetos que no siguen la norma heteronormativa. 

Los personajes en Emoticons 

En el parque Duarte, confluyen personas de toda clase social, género, sexualidad, 

nivel económico, raza y edad. Además de formar un colectivo diverso, los sujetos en 

“Parquecito” cuestionan la fundación social y política de la nación, así como la sociedad 

dominicana. Los personajes en este relato son dinámicos y fugaces, evolucionando 

conforme avanza la historia, que aparecen y desaparecen a las horas específicas ya 

mencionadas. Al parque llegan los jevitos118 a tomar y consumir drogas, los turistas y un 

inmigrante haitiano, al igual que “Catalina la loca”, Camilo, un ex izquierdista y 

recogedor de botellas, Pippen Hendrix un performer que ha creado su propio movimiento 

anti-literario Letrinatura. Lázaro “rey de los perros” y Milagros una compositora de 

bachata con SIDA.  Estos personajes se adueñan del espacio público y lo transforman. 

Los jevitos son los primeros en llegar al parque. “Diversas castas de jevitos 

inician su formal arribo” (29). Como ellos no tienen mucho dinero, lo más fácil y barato 

es tomar ron y fumar cigarrillos.“Sentados a sus pies, un coro de jevitos decide reunir 

dinero para comprar un tequila… la yerba hace demasiado bulto y da sueño; la cocaína, 

118 Jevito es una palabra coloquial dominicana que se usa para designar a un joven de clase medía-alta. 
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cara y traicionera, el éxtasis, demasiado químico, el crack te funde el cerebro, pa´meterse 

heroína hay que pincharse… ¿y que aparece fácil? ¡Tabaco y ron!” (30).  Los jóvenes 

interactúan con algunos personajes que llegan al parque, hablando con varios, ignorando, 

burlándose y rechazando a otros.  

A pesar de que el parquecito se presenta como un espacio heterogéneo e inclusivo 

donde coexisten diferentes culturas y personas, el parque se convierte en un lugar de 

confrontación y tensión con la llegada de un inmigrante haitiano. A la 1:21 de la mañana 

un jevito dominicano dice: “Maldito haitiano, ¿que tú haces aquí? ¿qué tú buscas sentado 

en ese banco del parquecito Duarte, justamente? ¿Por qué tú me miras así, maldito 

haitianito coño? Nosotros no queremos saber de haitianos, vete para tu país.”  (37). Aquí 

notamos cómo el dominicano intenta excluir (como lo ha hecho históricamente en el 

pasado), al haitiano para mantener su identidad dominicana. A pesar de que el haitiano 

tiene cédula dominicana y que ha deambulado, cruzado la frontera y mendigado para 

“alcanzar aquel espacio, aquel instante, aquella noche, aquel banco en el parque, aquella 

medía isla, aquel lugar” (37). El jevito no quiere que el haitiano ocupe este espacio 

público del parque, porque se siente amenazado. Es decir, la llegada del haitiano reafirma 

la identidad dominicana del joven y la importancia de Duarte. En esta confrontación entre 

el dominicano y el haitiano, el parque Duarte vuelve a recobrar su significado de lugar 

histórico y nacional.  

El personaje de “Catalina la loca” aparece a las 7:45 pm en el parque con sus 

"manos sucias reclamando que suban la música y le brinden un trago” (28). Emily 

Maguire considera en su artículo “Ciudad insana: la locura femenina en los cuentos 

urbanos de Aurora Arias” (2009) que este personaje “es la loca estereotípica cuyo 
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comportamiento rompe con todo tipo de norma social” (136).  A pesar de que Catalina 

pertenece a un grupo marginado y está condenada al ostracismo, en el parque, ella tiene 

la libertad de expresarse; riéndose y levantándose la falda, sin ser rechazada. Al contrario, 

Catalina es aceptada en el parque porque le deleita la fiesta y fraterniza con los jevitos 

que le hablan diciéndole: “¿Loca, tú tá loca, men? Ta’ loca esa jeva men- le vocea el 

jevito” (29). Es por esto que el parquecito permite que Catalina y los jevitos se relacionen 

a pesar de que en otras circunstancias no lo harían. Al final de la noche Catalina se 

describe como “gambada, rota, hedionda, impotente y sucia, pero feliz de pagarle al 

mundo así” (40).  

Camilo el ex izquierdista llega al parque a las 11:15 de la noche. Él no se 

considera un loco como Catalina porque trabaja recogiendo las botellas que dejan los 

jóvenes en parque. “Yo vengo a este parquecito a buscar la comida de mis hijos, seis en 

total” (31). Camilo se sube encima de la estatua para “ver el espectáculo”, contando su 

historia que “los jevitos conocen bien y han escuchado decenas de veces” (31).  Él fue 

militante izquierdista durante los ‘doce años’ “perseguido como una rata por Balaguer119” 

(31) y fue encarcelado y torturado por sus ideales. Camilo narra su historia diciendo que

“era de los del Movimiento Popular Dominicano que más voceaba y tiraba piedras en las 

revueltas de la UASD, a principios de los setenta. Tenía dieciocho años en el ’65, 

imagínese. Vivía en el barrio San Carlos120, en la calle Monte y Tejada, una zona bien 

caliente” (32). La narración de Camilo sobre su juventud y su participación en un 

momento histórico de lucha política en el país es significante. Los detalles que provee 

119 Véase Capítulo 1 de esta tesis 

120 El barrio San Carlos es un barrio emblemático de la ciudad de Santo Domingo. Fue fundado en el siglo 

XVII a las afueras de la ciudad ubicado en una zona rural al norte de la Ciudad Colonial de Santo Domingo 

y fue el lugar de lucha durante la guerra de abril 1965. 
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sobre dónde ocurrieron los acontecimientos de la guerra de abril, demuestra cómo han 

cambiado esos espacios físicamente.  

De la misma manera, Camilo cuestiona su participación en la guerra porque se ha 

dado cuento que los jóvenes no les interesa saber sobre esta época. En vez de disfrutar de 

su juventud, Camilo dice “Me convertí en un payaso, dizque luchando por un ideal, pero 

aquí nadie, ningún gobierno, ha sabido apreciar ni respetar tanto sacrificio, tanta lucha, 

anjá, si queriendo defender, ¿pero defender que?, la patria, ¿cuál, ¿qué patria? La de 

Duarte… ¿pero a quién le puede importar ahora lo que yo pasé? Toda mi juventud la 

perdí dizque defendiendo la Patria de Duarte, y ya ven…” (32).  Aquí percibimos la 

confrontación generacional entre Camilo y los jevitos. Camilo repite su historia una y 

otra vez a pesar de que los jóvenes ya la han escuchado quizás con el fin de que su 

historia personal conmueva a los jevitos. Sin embargo, la juventud dominicana solamente 

le interesa vivir en el presente y disfrutar del momento. A fin de cuentas, Camilo no cree 

que valió la pena luchar por sus ideales porque ve el comportamiento y la indiferencia 

por parte de los jóvenes. Por eso Camilo dice que la revolución no “sirvió de nada, ni va a 

servir en este país para nada” (40). Por esta razón, Camilo desconstruye la defensa de los 

ideales patrióticos.  

A las doce de la noche “Pippen y los erranticistas presentan su performance 

titulado “La cucaracha aplastada” (32). Pippen Hendrix121 es un líder de un “cierto 

estrato de la juventud” con “afro, polochecito a rayas, que lo hace parecer un convicto” 

121 Pippen Hendrix es basado en un personaje real que va al Parque Duarte. Su nombre hace referencia al 

jugador de baloncesto estadounidense de los Chicago Bulls Scotty Pippen y el guitarrista y cantante Jimmy 

Hendrix. 
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(32). Pippen llega acompañado de Liza Blake, poeta, diva del underground minifalda y 

botas al estilo 60, risueña, bicuriosa, alborotada (32).  

El parque Duarte es un lugar ideal que resulta ser un factor clave para diferentes 

tipos de performance porque se transforma en un escenario y los otros personajes en la 

audiencia. La gente espera el performance preguntando de qué se trata: “no sabemos aún, 

pero todo esto que vemos en este parquecito de la ciudad de Santo Domingo, es el gen de 

la juventud fiera alternativa… (33). 

El performance de Pippen tiene varias partes, primero grita para llamar la 

atención, se orina en la estatua de Duarte, reparte panfletos y toca la guitarra. Es decir, 

que su actuación forma parte de la subcultura que va en contra de la cultura oficial. Al 

principio Pippen dice: “Comienza el performance: ¡Santo Domingo! ¡Ciudad!  

¡Neoliberalismo! ¡Corre la noche! Finalmente, Pippen cesa de gritar y decide mearse en 

plena plaza a la vista de su indiferente público. De repente, todos le aplauden” (33). Aquí 

notamos como la audiencia actúa indiferente hacia sus gritos, pero le aplauden cuando 

orina en la estatua. Este acto demuestra un comportamiento despreciable hacia lo que 

representa la estatua de Duarte, Pippen no cree en el gobierno ni en la unidad de la 

nación. 

Pippen establece su grupo anti-literario Letrinatura ya que el parque está ubicado 

en el lugar ideal, porque su mensaje puede llegar a muchos. Por eso, el distribuye 

manifiestos “llenos de frases irreverentes y palabras soeces, flamantemente ignorados por 

la cultura oficial” (32). Aquí observamos cómo el grupo anti-literario se opone a la 

literatura oficial y canónica. Para Pippen, el parque es el centro del mundo y el centro de 

la producción de una nueva literatura que solo se puede hacer con la experiencia 
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comunitaria urbana: “Al ser esta zona colonial el centro del mundo (señala hacia la 

estatua de Duarte) donde viene gente de todos los países, nos hemos encontrado con 

europeos y norteamericanos a quienes les interesa la Letrinatura y se han integrado” (34). 

Por esta razón el performance de Pippen irrumpe el espacio público del parque porque 

representa una subcultura en el imaginario radical y es una forma de protesta a la 

sociedad y la cultural. De igual forma el performance altera el orden habitual del parque y 

lo transforma momentáneamente.  

Otro performance que ocurre en el parque es a la 1:20 de la mañana, es cuando 

llega Lázaro “El rey de los perros”. Él va al parque con sus 58 perros pidiendo dinero 

para alimentarlos. Al llegar anuncia: “soy el Rey de los Perros, el que los domestica, tal y 

como usted lo vio en Primer Impacto” (36). A esto le responde un turista español que no 

lo moleste. Lázaro llama a los perros y se dispone a presentar su show, pero ninguno de 

los perros les presta atención. “Un desganado aplauso para el Rey de los Perros, que 

regresa de nuevo a pedir dinero por su paupérrimo espectáculo” (36). Lázaro se enoja 

porque nadie le da dinero ni le aplaude. Una jevita le contesta burlona “yo ser turista, yo 

no entender nada” (36) a lo cual Lázaro llama racismo. El performance de Pippen y 

Lazaro son espectáculos para entretener a los que se encuentran en el parque, pero la 

recepción es distinta. Mientras los del parque disfrutan y hasta aplauden a Pippen, 

completamente ignoran a Lázaro.  

A las 2:40 de la mañana el personaje de Milagros aparece en el parque. Conocida 

como “La Mayimba del Amargue” dice que “reside en la Hostos, cerca de la ruina”. 

También dice ser “compositora de bachata” (38). Milagros cuenta que vive de la caridad 

de la gente y que ha sido violada. Ella se distingue de Catalina y porque pide dinero para 
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beber, pero ella lo necesita para comprar pampers. Milagros al igual que Camilo, repite 

su misma historia y las canciones de bachata que según ella ha escrito. Las bachatas de 

Milagros hablan del abandono y rechazo similar a su historia. A pesar de que la rechazan, 

Milagros decide dedicarle una a un turista: “Cojan ejemplos hombres de este mundo, no 

crean en mujeres, ni tampoco en amigos, el amigo tuyo es un peso en el bolsillo (si no 

está roto) y una mujer amada, tu madre querida” (39). La reacción del turista es de 

indiferencia ya que no entiende la canción. Incluso, la bachata de Milagros es ignorada 

por los jóvenes y los turistas porque la música oficial ha sido reemplazada por el 

reggaetón122. “El reggaetón ha sustituido al bolero y al merengue nacionalista” (Valerio-

Holguín 5). El reggaetón es lo que se escucha en el parque porque el ritmo ha sustituido 

la palabra. 

La escena final de “Parquecito” es a las 4:45 de la mañana. Ya se han ido del 

parque los jevitos que “han bebido, fumado, desordenado, voceado y reído lo suficiente 

como para probablemente provocar la santísima ira del Cardenal (40), solamente queda 

Catalina (que se niega a que finalice la fiesta) y Camilo que “trabaja a lleno en su labor” 

(40) recogiendo las botellas que han dejado los jóvenes y dando su último discurso sin

que nadie lo escuche.  El parque queda vacío a las 5:10 de la mañana. “Se desespera el 

día. Duarte y su parquecito quedarán muy solos, cuando dentro de poco, comience a 

clarear” (41). Al igual que el parque, la estatua de Duarte está sola que en opinión de la 

crítica De Maessener, “ha sido despojada de todas sus connotaciones consabidas, ha sido 

saqueada y reinterpretada por los personajes” (125).  Por ende, el parque es “el lugar de 

122 El reggaetón se deriva del reggae jamaiquino, pero también recibe influencias de diferentes géneros 

como el hip hop y el rap norteamericano. El reggaetón empezó a escucharse a principio de los noventa en 

Puerto Rico bajo el término “under” debido a que era distribuido de forma clandestina entre la juventud por 

el fuerte contenido de las letras y el lenguaje usado. Hoy, el reggaetón es un fenómeno musical global.  
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libertad, donde expresiones marginales hallan la posibilidad de hacerse visibles y 

audibles” (Barbero 86) y además es el uso colectivo del espacio oficial y sus 

monumentos. En resumen, se puede concluir que el relato “Parquecito” presenta la ciudad 

de Santo Domingo de manera fragmentada y diversa. Arias utiliza el espacio público, 

histórico y emblemático del Parque Duarte para mostrar cómo ha cambiado este lugar 

físico, social, y culturalmente. Arias mezcla la historia y el discurso oficial con la 

intención de cuestionar la fundación nacional del país por medio de los personajes 

marginados que llegan al parque. Estos personajes representan la diversidad social, 

cultural, racial, económica, e ideológica de Santo Domingo y se apropian del espacio por 

la noche a través de las actividades que efectúan, así transformándolo. Es decir, que los 

personajes en “Parquecito” están reclamando su lugar en la ciudad (que tradicionalmente 

los excluye) y se expresan libremente. De la misma forma, las interacciones y los rituales 

que los personajes realizan en el parque como los performances y las confrontaciones, 

hacen que el parquecito se altere temporalmente. 

Finamente, la autora expone un lado del parquecito y guía al lector a un espacio 

quizás desconocido para muchos. Arias refleja una parte de la sociedad que ha sido 

tradicionalmente excluida y establece nuevas formas sociales que han surgido por el 

urbanismo. 

 “Derrumbes” 

En el segundo cuento que analizaré, se presenta a Santo Domingo como una 

ciudad que sigue transformándose y creciendo. En los últimos años ha habido una 

renovación urbana de diferentes zonas y barrios de la capital dominicana. Ernesto Licona 

define el concepto de barrio de la siguiente forma: “el barrio es gente y espacio. O mejor 
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dicho es una manera diferenciada de consumir el tiempo y el espacio urbano. Es un 

‘modo de vida’. Es fundamentalmente un espacio vivido, y es precisamente en esta 

manera de ‘hacer’ y de ‘ser’ donde se construye una identidad” (264). A pesar de que la 

edificación y las construcciones realizadas en estos espacios son obras ejecutadas con el 

fin de ser habitadas y usadas para negocios, esto ha causado una pérdida en la calidad de 

vida para los habitantes y un incremento de violencia e inseguridad.  

De manera similar, los procesos de migración y transnacionalismo han reforzado 

las divisiones y han producido nuevas prácticas sociales y de supervivencia en estos 

espacios. Es decir, el modo de vida en los barrios ha cambiado y por lo tanto no se provee 

o garantiza una calidad de vida para todos los habitantes del barrio causando así una

crisis. En el relato “Derrumbes” se narra cómo las casas originales de un barrio de la 

capital, están siendo demolidas para ser reemplazados por edificios de apartamentos y 

negocios. La construcción de estos edificios modernizará el espacio y albergará a gente 

que continuamente llega a la capital (del campo, de EEUU o de Haití). Asimismo, este 

relato exhibe cómo el cambio físico y social del ensanche reestructura la memoria del 

pasado y el futuro.  Para demostrar esto en el cuento, me enfocaré en el análisis del 

espacio, la narración, los personajes, y el tiempo.  

 Reconstrucción y derrumbes: La ambientación 

El título del cuento “Derrumbes” hace referencia al “derrumbe” físico de las casas 

en el barrio, al “derrumbe” social que es producto del transnacionalismo que resulta en 

violencia, la migración haitiana que ocasiona intolerancia y racismo, y al “derrumbe” 

psicológico de los habitantes de este espacio. Este relato está ambientado en un ensanche 

o barrio en la capital dominicana dónde se expone la transformación física y social.
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Aunque la autora no especifica el nombre o la ubicación exacta en la ciudad del 

ensanche123 si detalla la evolución de este espacio y muestra cómo estos cambios han 

afectado al barrio y sus habitantes. La canalización de la transformación del ensanche es 

a través de un díalogo entre una voz narrativa en segunda persona124 y doña Clara, (una 

de las fundadoras del ensanche). En esta yuxtaposición de discursos a través de toda la 

historia, le ofrece al lector dos puntos de vista distintas.  

La primera, es la voz narrativa, que cuestiona las ideas que tiene doña Clara sobre 

el barrio y que le describe detalladamente todos los cambios (físicos y sociales) y al igual 

que actos violentos y las actividades ilícitas que están ocurriendo en el ensanche y la 

segunda, es la de doña Clara, que tiene un sentimiento nostálgico del ensanche y que se 

aferra a la idea de que las cosas “eran mejores antes”. De acuerdo a Emily Maguire en su 

artículo “Ciudad insana: la locura femenina en los cuentos urbanos de Aurora Arias” 

(2009) “La tensión presente en el díalogo entre doña Clara y la voz narrativa revela la 

manera en que la critica que hace doña Clara del presente va borrando –derrumbando- 

otras historias del pasado (138).   

“Derrumbe” físico del ensanche  

El ensanche en este cuento conlleva un cambio de identidad y dinámica de un 

barrio homogéneo, ya que las casas de este vecindario datan a finales de los años 60 y 

123 El ensanche es un terreno urbano dedicado a las edificaciones en las afueras de la población. Se aplica a 

las partes más modernas de la ciudad. La imagen urbana desde 1890-1930 se relaciona con el crecimiento 

de la capital y la creación de nuevos ensanches, como Lugo y Ciudad Nueva, Villa Francisca, Galindo, La 

Fe y Gazcue. (Peréz Montás 513) 

124 La voz narrativa en segunda persona no es muy común y es cuando se dirige hacia un “tu” que en este 

caso es doña Clara.  
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formaban parte de los proyectos de vivienda auspiciados por el gobierno de Balaguer125. 

En el cuento se declara: “…presenció los primeros picazos del terreno donde se 

construyó el salón parroquial en época de Balaguer. Gobierno que trabaja, país que 

progresa ¿recuerda?” (52).  El lema propagandista que aparece en esta cita se refiere al 

cambio que supuestamente iba a efectuar Balaguer en el país. Según Ana Liberato en su 

libro “Joaquín Balaguer, Memory and Díaspora: The Lasting Political Legacies of an 

American Protégé” (2013), Balaguer utilizó términos como ‘reconstruct the nation,’ 

‘foment economic growth,’ ‘combat government corruption,’ ‘modernize public 

administration systems,’ ‘develop the national industries’ en sus discursos, para promover 

la idea de que la República Dominicana era un país, “in process of reconstruction rather 

than a country on the verge of collapse” (112).  A pesar de que el país se encontraba en 

“ruinas” después de la dictadura de Trujillo, el gobierno de Balaguer, se iba a encargar de 

reconstruir y modernizarlo medíante la urbanización. La época de Balaguer (1966-1978) 

se describe como una época donde no había tanto crimen o violencia. “Pasaban cosas que 

en todas partes pasa, a gente revolucionaria que quiere tumbar gobiernos, romper con lo 

establecido y alzarse en contra de la autoridad, pero no existía tanta delincuencia” (52).   

Si en la época de Balaguer existía un proceso de reconstrucción y poca delincuencia, en 

el Santo Domingo del milenio se derrumban los edificios y casas que se construyeron en 

esa época. El cuento inicia con una descripción detallada de la transformación física del 

ensanche que se compara con un desastre natural.  

125 En la primera etapa del gobierno balaguerista (1966-1978) se tuvo dos objetivos principales. El primero 

fue una estrategia de contrainsurgencia para aniquilar los remanentes del movimiento democrático y de 

izquierda. El segundo fue impulsar un proyecto de industrialización sustitutiva de importaciones que 

ampliara las bases de la acumulación capitalista y generara su inevitable correlato social: una burguesía 

moderna cobijada por la protección y las prebendas estatales (Dilla Alfonso 27). 
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Las casas del ensanche en ruinas, y usted, doña Clarita, parada en medio de la 

calle, con las manos en la cabeza, estupefacta ante tanta destrucción. ¿Será que se 

avecina un maremoto, un terremoto, un ciclón?  especuló junto a sus amistades, y, 

sin embargo, que pronto comenzó su sueño a convertirse en realidad (51). 

Desde el principio del relato, la voz narrativa cuenta como las casas del ensanche 

están siendo reemplazadas por residencias126. Se dice: “llegaron unos ingenieros, hicieron 

unos cálculos, y dejaron plantado un enorme letrero anunciando: Aquí se construye el 

Residencial Ana Kathiuska I. Pero una vivienda más, una vivienda menos, qué importa” 

(51). A la voz narrativa no parece importarle que estén construyendo más viviendas, pero 

esto sí le afecta a doña Clara directamente porque su vivienda “se ha quedado enana, 

atrapada entre edificios construidos o a medio construir” (53).  Aquí se nota como los 

espacios privados de los edificios y casas provocan la reducción de los espacios libres o 

públicos para recuperar la calidad de vida que (según doña Clara) existía antes en el 

ensanche. En este sentido, el proceso de remodelación o transformación de las casas es un 

resultado directo de la relación del barrio con la ciudad que tiene un efecto 

“modernizador”. 

Además de la edificación de apartamentos o viviendas, algunas casas del 

ensanche están siendo compradas para establecer negocios ilícitos. El narrador nos dice: 

“¿Y supo? Hay una casa de citas en la calle de atrás, al lado de su mejor vecina” (56).  La 

compraventa de casas para establecer negocios privados es parte del fenómeno de la 

gentrificación haciendo que la población original del barrio y sus hogares sean 

126 Las residencias en Santo Domingo son edificios de apartamentos. Generalmente no son altos, tienen 

cuatro pisos con dos apartamentos por piso.  
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progresivamente desplazadas. Ademas del cambio geográfico y físico del ensanche, la 

privatización del barrio con negocios ilícitos trae la perdida de comunidad, la llegada de 

nuevos habitantes y un aumento de delincuencia y violencia. 

 “Derrumbes” sociales: transnacionalismo, violencia, inmigración 

En “Derrumbes,” se muestra el crecimiento del barrio sostenido por la entrada y 

salida de nuevas personas resultando en un cambio social, económico y racial. En el 

ensanche, la llegada de los sujetos transnacionales e inmigrantes haitianos altera la 

estructura social cambiando así la forma de vivir de los habitantes. En consecuencia, 

estos cambios causan nuevas formas de exclusión en el ensanche y producen violencia, 

inseguridad e intolerancia en este espacio. En orden de mostrar los cambios sociales del 

ensanche, primero es importante definir los sujetos transnacionales para ver cómo 

cambian socialmente el espacio, después hablar sobre los actos violentos que se generan 

en el ensanche y los procesos de migración haitiana y al igual que la historia migratoria 

de los haitianos para luego discutir sobre el tipo de violencia que ocurre en el ensanche. 
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Transnacionalismo 

En su artículo “Migración y urbanismo transnacional en un pueblo originario 

urbano” (2016) Daniela Reyes Lara afirma que el enfoque transnacional127 nos ha 

ayudado a comprender las migraciones contemporáneas, tomando en cuenta los procesos 

económicos globales que se articulan a partir de las múltiples relaciones sociales que los 

sujetos mantienen entre el país de origen y destino” (57).  En “Derrumbes” la llegada de 

los sujetos transnacionales cambia las prácticas sociales que se efectúan en el ensanche.  

Los sujetos transnacionales128 que aparecen en el cuento son dominicanos que se 

han ido a EEUU y han regresado al país con dinero para invertir. Estos sujetos producen 

un “urbanismo transnacional” que como bien define Michael Peter Smith, en su libro 

“Transnational urbanization: locating Globalization” (2001) es una propuesta que se usa 

para ver las “conexiones que se generan entre dos localidades en diferentes escalas” (1). 

Los sujetos transnacionales están materialmente conectados a las oportunidades 

socioeconómicas, estructuras políticas y culturales que se encuentran en la ciudad. En el 

relato nos dice el narrador menciona que, “vino uno de esos dominicanos que han hecho 

fortuna rápida en los países un jodedor, y compró y remodeló esa casa, y hasta le hizo 

una piscina, para montar su negocio de prostitución. Ay, pero son una muchacha muy 

fina que se codean con hombres muy influyentes” (55). Aquí se describe cómo los 

dominicanos que establecen vidas en otros países (EEUU o Europa) regresan a Santo 

Domingo con dinero para invertir, aunque sea de manera ilícita. Estas actividades ilícitas 

127  El transnacionalismo se refiere al fenómeno de inmigrantes manteniendo conexiones a su país de 

origen.  

128 En los procesos migratorios, los dominicanos históricamente se han considerado un grupo díaspórico y 

transnacional porque mantienen vínculos sociales, culturales y envían remesas a sus familias en la isla.  
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provocan violencia en el ensanche. 

La violencia en el ensanche  

En la opinión de Carlos Monsiváis, la violencia se vuelve sinónimo de lo urbano y 

se interioriza en los habitantes en la ciudad. La violencia también contribuye a la 

reestructuración del espacio público y a la descomposición social, porque los habitantes 

no pueden andar libremente por los espacios públicos. Es decir, los residentes tienen que 

modificar su manera de vivir en sus barrios.  De manera similar, la redistribución 

privatizada medíante la actividad criminal amenaza la seguridad (Harvey 32) y esto 

resulta en una reacción que provoca miedo e inseguridad para los sujetos que viven en el 

ensanche.  En el ensanche ocurren asaltos, tiroteos y existen pandillas juveniles. Muchos 

de estos actos ocurren a plena luz del día y al frente de los residentes, pero ellos se 

sienten impotentes ante la violencia. Por ejemplo, se dice, “A la que asaltaron ayer fue a 

su vecina, la que vive al frente del supermercado. Sucedió también a pleno día. Se 

encontraba parada en la acera acechando al viejo que vende tierra negra y usa celular 

montado en una carreta tirada por un caballo sarnoso, cuando vinieron otros dos hombres 

en una motocicleta y casi le arrancan el pescuezo para robarle una cadena que ni de oro 

era” (54). En otro ejemplo, la voz narrativa menciona que: “llegaron Los 

Morphis, muchachos nacidos y criados en este prestigioso ensanche, y navajearon a un 

jovencito que vive en su misma cuadra, sin que se sepa por qué” (56). Esta cita explica 

como la violencia se lleva a cabo por los propios residentes del ensanche.  
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La inmigración haitiana 

Los residentes del ensanche piensan que la violencia es el resultado de la 

omnipresencia de los haitianos129 en la ciudad y en el ensanche. Los haitianos en este 

cuento se definen por cómo viven, trabajan y por los espacios que ocupan en la ciudad y 

en el ensanche. Aunque los haitianos difieren social, racial y económicamente de los 

dominicanos, habitan la misma zona y construyen diferentes estrategias para apropiarse 

del espacio que los excluye.  En el relato, la voz narrativa nos cuenta las practicas 

sociales que los haitianos realizan en la ciudad y describe como se mueven por el 

ensanche. 

Comienzan a salir temprano en la mañana, desayunan en cualquier colmado, un 

pan de agua con algo de salsa de tomate y un refresco rojo que se tragan con cara 

de hambre y de fortuna, y terminan al caer el día, andando por el ensanche a todas 

horas, a pie o en bicicleta, no importa que el otro día llegara una guagua del 

ejército nacional llena de militares, que, parqueados frente a una construcción a 

medio hacer, se los llevaron a todos de vuelta a su país de desgobiernos (56).   

En esta cita, se distingue cómo viven los haitianos en la República Dominicana. Ellos 

salen temprano para trabajar, moviéndose por la ciudad en bicicleta o caminando. En la 

capital, los haitianos viven con el temor de ser expulsados y devueltos a su país por los 

129 La relación entre los dominicanos y los haitianos ha sido históricamente conflictiva, “the people of 

Hispaniola, are shaped by histories of violence, of the colonial period, the Haitian revolution, dictatorships, 

natural disasters, and military occupations” (Suárez 28). Asimismo, el legado racial en la República 

Dominicana está ligado directamente con Haití. Las diferencias raciales han sido manipuladas para darle 

más importancia a la ascendencia europea o indígena. El pasado o legado africano ha sido rechazado por 

muchos dominicanos y siempre se asocia con Haití. Es por esto que la idea de Nación en República 

Dominicana se relaciona con las diferencias y el rechazo cultural, religioso, social de los haitianos (Howard 

1).  
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militares dominicanos ya que no se consideran ciudadanos solo mano de obra barata para 

la edificación de la ciudad. 

Doña Clara tiene una visión negativa de los haitianos y los ve como invasores que 

le provocan inseguridad y miedo. “Otra vez los haitianos invadiéndonos, piensa usted. No 

importa, porque como quiera son muchos, llegan continuamente, y siempre andan por 

ahí, trabajando en las obras o vendiendo dulce de maní (53). Asimismo, cuando doña 

Clara camina por el ensanche y se encuentra con ellos la voz narrativa dice “…usted 

aprieta su cartera y se echa a un lado, temerosa de ser atracada...” (53).  Los sentimientos 

de prejuicio y rechazo de los haitianos por parte de doña Clara, es heredado del discurso 

anti-haitiano130 a partir de la dictadura de Rafael Leónidas Trujillo que intensifica con los 

cambios sociales del ensanche. La voz narrativa señala los sentimientos de doña Clara: 

“La suerte es que ellos ni se sienten, se hacen invisibles, como si fuera posible, con ese 

brillo en los ojos que a usted tanto le asusta, porque desde niña le dijeron que los 

haitianos comen gente131” (55).  Las haitianas también son vistas en diferentes zonas de 

la capital, en las esquinas o en las avenidas pidiendo dinero. “…los fines de semana, 

detenidas en puntos estratégicos, usted ha visto a las haitianas con sus hijos colgando de 

las tetas, regenteadas por un manager de pordioseros que se encarga de repartirlas por 

toda Ciudad. ¡Eso de miedo y pena! (53). Pese a que se les culpan a los haitianos de los 

130 De acuerdo a Silvio Torres-Saillant, este discurso anti-haitiano de parte de Trujillo ayudó a la República 

Dominicana a buscar un “lugar dentro del orden económico capitalista” ya que el país necesitó “el 

reconocimiento de las potencias imperiales comprometidas con un credo racial negro-fóbico” (15). Es 

decir, que el gobierno dominicano armó un discurso anti-haitiano para que se les abrieran las puertas a los 

predios capitalistas y para diferenciarse de Haití 

131  Véase Capitulo 3 de esta tesis. La idea de que los haitianos se comen a los niños también se menciona 

en la novela “La estrategia de Chochueca” cuando la protagonista Silvia dice mientras observa los haitianos 

en la calle: “Luego el haitiano en la calle que viene a ofrecerle una estatuica de madera, que mejor 

comprársela que aguantar esa mirada de niño que odía y que le llena a uno el pecho como de miedos, 

porque un vecino me dijo que los haitianos se comían a los niños, pues eso lo superé después de que los vi 

construir la mitad de la ciudad con sus brazos” (19).  
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actos de violencia en el ensanche, la voz narrativa le aclara a doña Clara que la mayoría 

de los atracos y robos son actos cometidos por dominicanos. “Y no eran haitianos los 

atracadores, sino dominicanos, eso es lo que más duele” (54). La voz narrativa intenta 

influir en las suposiciones que tiene doña Clara de los haitianos para que ella reconozca 

que ellos no son los que están realizando actos violentos. Los inmigrantes haitianos han 

aportado económicamente al país contribuyendo132 en la construcción de los edificios de 

Santo Domingo y en la venta de sus productos, no se consideran miembros productivos 

de la sociedad. Ellos están restringidos en cuanto a los espacios y las practicas sociales 

que pueden efectuar en la urbe y son vistos como sujetos invisibles. De modo que los 

haitianos no se sienten que pertenecen ni se sienten parte de la ciudad. Ellos no tienen el 

derecho de vivir dignamente ni a convivir con los demás en el ensanche. De tal forma 

que ellos son rechazados experimentan racismo y discriminación.  

“Derrumbe” psicológico: Doña Clara y la memoria 

El último “derrumbe” que se produce en el ensanche es el desmoronamiento de 

doña Clara.  Ella fue una de las primeras en habitar el ensanche y se describe como “una 

de las fundadoras desde hace más de treinta años” (54). Doña Clara ha experimentado 

todos los cambios del ensanche desde sus inicios. En la narración, se explica que doña 

Clara ha quedado estupefacta o atónita ante la destrucción del barrio que ayudó 

establecer. A ella le sorprende que ha habido tantos cambios recientes y se pregunta por 

qué hay tanta violencia y crimen.  “…nunca en un ensanche distinguido como éste, 

Santísimo, y qué es lo que está pasando, ¿es el díablo que anda suelto? que Dios nos 

132 Los haitianos son una mano de obra importante en el sector de la construcción. La construcción de torres 

residenciales en áreas exclusivas de la ciudad y más allá es una característica crítica del nuevo Santo 

Domingo que es representativa del lujo, la opulencia, la corrupcion, las drogas y la desigualdad.   
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proteja, dice usted” (56). Por consiguiente, lo que le preocupa a doña Clara no es sólo el 

cambio, “sino el hecho de que los peligros de hoy en día llegan sin lógica y sin reglas” 

(Maguire 138). Entonces, a Doña Clara le toca vivir en un barrio que está en proceso de 

disolución, cada vez más conflictivo y menos habitable. Maguire escribe que en 

“Derrumbes” puede verse más claramente el juego entre la historia y la memoria, la voz 

oficial y las historias (orales) populares" (127).  Con esto en mente, podemos decir que la 

historia y la memoria están empotrados en la arquitectura del ensanche ya que es un 

espacio de significación dentro de la urbe. El tipo de arquitectura en el ensanche es una 

arquitectura vernacular que se refiere a los espacios públicos, edificios y objetos cuyo 

objetivo principal constituye en la actividad rutinaria de la vida cotidíana (Stangl 246). 

Las casas y la vida cotidíana representan la arquitectura vernacular en el ensanche 

lo cual conecta a doña Clara a la memoria y al pasado. Para ella, el ensanche no es sólo 

un espacio físico, sino también, un espacio simbólico de una época que ahora se destruye.  

Doña Clara insiste que, en las épocas de Trujillo y Balaguer, se vivía en la ciudad de una 

manera distinta. Cuando la voz narrativa le pregunta: ¿No recuerda usted la represión, los 

asesinatos, la masacre?” Doña Clara responde: ¡Ah, pero al menos, en esos tiempos, el 

que no se metía con el gobierno ni era haitiano, lograba sobrevivir” (56)!   

La memoria es uno de los marcos sociales que forma parte del espacio público. 

Este espacio adquiere significado para un grupo social por su uso y por lo que simboliza. 

En el ensanche, existen grupos altamente diferenciados por su raza, clase social, trabajo 

al igual que por la generación al que pertenecen.  

En “La ciudad en la memoria” Omar Rancier nota como “cada generación 

construye su ciudad en la memoria a partir de sus propias experiencias. Así una misma 
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ciudad es diferente para cada generación” (1).  Para Rancier, los habitantes de la ciudad 

fabrican el espacio urbano en su memoria a través de sus vivencias personales. De la 

misma forma, un grupo social construye la ciudad medíante la memoria social o 

colectiva.  Para la generación de doña Clara, (que vivió durante los gobiernos de Trujillo 

y Balaguer) Santo Domingo era una ciudad ordenada y segura asociado con lo local, pero 

para la generación actual del nuevo Santo Domingo, la ciudad es un espacio relacionado 

con lo global que esta fragmentada y donde rige la tecnología, las marcas y las drogas. 

Como doña Clara no entiende esta “nueva” ciudad que ha surgido y ha alterado el 

ensanche, desea mantener viva (en su memoria), al Santo Domingo del pasado.  

La voz narrativa reitera que la memoria de doña Clara es selectiva y enuncia 

“usted prefiere no acordarse de nada, y para colmo, este ruido cada vez más fuerte 

demoliéndolo todo a su alrededor no ayuda (56).  El ruido constante de la construcción es 

un símbolo que representa la negación de doña Clara ante la transformación de su barrio. 

El ruido no permite que doña Clara vea mas allá de sus prejuicios y sus miedos. Doña 

Clara prefiere sólo acordarse de los buenos tiempos en dónde uno podía dejar la puerta 

abierta y no había tanta inseguridad. Por eso, Doña Clara prefiere “mantener (y alabar) el 

status quo a toda costa; insiste en sólo recordar lo bueno del pasado…” (Maguire 138).   

Es por esto que la transformación física y social del ensanche está alterando el 

orden del espacio geográfico que se estableció. El pasdo es “borrado” por la destrucción 

física de los edificios, el presente está en constante cambio y movimiento, y el futuro es 

desconocido. El narrador declara: “Lo único que permanece claro en su memoria es que 

este no es el ensanche que con tanta ilusión usted ayudó a fundar. Sólo eso. No recuerda 

al presente como era hace un instante, como es ahora, como será dentro de poco, pues 
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cualquier referencia se ha ido” (57). Doña Clara se aferra al pasado y esta en negación de 

los cambios de su ensanche. La voz narrativa continúa diciendo: 

Del futuro no queda todavía nada en pie. Sólo en sueños. Y ni así. Que ya ni 

mente tiene para pensar. Mucho menos para soñar. De manera que no sabe cuál es la 

razón de tanta descompostura, dónde fue que comenzó a desmoronarse el mundo a su 

alrededor ni podrá imaginarse, si esto sigue como va, qué pasará mañana cuando se 

levante cansada, con dolor de cabeza, y esa máquina perforadora, ese compresor 

incesante continúe levantando polvo y callando viejos, reprimidos y olvidados 

silencios… (57). 

La voz narrativa explica que el mundo se sigue descomponiendo mientras siguen 

los ruidos de las máquinas que levantan polvo y destruyen el ensanche. Esto se puede 

conectar con la idea de “time-space compression” articulado por el geógrafo David 

Harvey en su libro “The Condition of Postmodernity” (1989). La compresión espacio-

temporal se define como cualquier fenónomeno que pueda alterar las cualidades o la 

relación entre el espacio y el tiempo (260). Similarmente, la geógrafa Doreen Massey en 

el capítulo “A Global Sense of Place” de su libro “Space, Place and Gender” (2009) 

menciona que la compresion espacio-temporal es un fenómeno complejo de 

diferenciación social dado que existen diferencias entre quiénes controlan este proceso 

medíante la política, la economía y la cultura.  En este relato, la urbanización y la 

privatización de los espacios públicos en la ciudad, al igual que la destrucción de casas 

para la edificación, representa el fenómeno de la compresión espacio-temporal.  

Doña Clara es irreflexiva ante la situación del ensanche en su presente, a pesar de 

que la voz narrativa le cuestiona y anhela que reconozca lo que está pasando, quiere que 
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no siga aferrada al pasado. Sin embargo, doña Clara desesperadamente se ancla en su 

casa porque no quiere perder su ‘sentido de lugar’, desea encontrar paz y silencio entre 

todo ese ruido, y hallar refugio en su hogar ya que no puede moverse en el ensanche por 

la inseguridad y la violencia que ocurre. “…In the middle of all this flux, people 

desperately need a bit of peace and quiet - and that a strong sense of place, or locality, 

can form one kind of refuge from the hubbub. So, the search after the 'real' meanings of 

places, the unearthing of heritages and so forth, is interpreted as being, in part, a response 

to desire for fixity and for security of identity in the middle of all the movement and 

change” (Massey 5).  

El choque entre la visión del pasado que mantiene Doña Clara y la presente 

transformación del ensanche, llega a su clímax en la última escena de “Derrumbes”. En 

esta escena, un obrero haitiano se electrocuta y su cuerpo “carbonizado” cae a los pies de 

Doña Clara. El encargado de la construcción dice: “¡Sigan trabajando, sigan trabajando!, 

gritará… cuando los demás obreros corran consternados a ver lo sucedido” (58).  Aquí 

vemos cómo no se valora la vida de un ser humano y en especial la de un haitiano. Al 

encargado solamente le importa que los obreros terminen la construcción del edificio.  

En cuanto a esta última escena, Maguire señala que “Este evento parece ser la 

gota de agua que derramó el vaso para doña Clara, porque produce “en su cerebro un 

total derrumbe” (58). La muerte de este haitiano es inesperada y trágica, obligando que 

doña Clara se confronte con lo que está pasando en el ensanche (la construcción de 

nuevas casas, edificios, la llegada de nuevos habitantes y negocios y la violencia 

desenfrenada que puede ocurrir en cualquier momento). Por esta razón, la modernización 

de este ensanche ha generado una crisis individual en este personaje porque lo urbano 
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hace visible lo privado dentro espacio público. Doña Clara experimenta un “derrumbe” 

durante el proceso de transformación del ensanche. Por un lado, ella ya no puede formar 

parte de la creación o diseño de su propio barrio. Por otro lado, tampoco puede convivir 

en ese espacio incomprensible para ella, entonces se produce un derrumbe en su mente.  

Conclusión de “Derrumbes”  

En resumen, el relato “Derrumbes” presenta la ciudad de Santo Domingo desde 

un espacio local de un ensanche. La autora usa el símbolo del “derrumbe” para mostrar la 

transformación física, social, económica, racial y psicológica de esta zona y sus 

habitantes, con el fin de demostrar cómo los procesos de capitalismo, gentrificación y 

transnacionalismo han alterado el barrio. El uso de una voz narrativa en segunda persona 

es significativo porque surge como una advertencia al estado actual del espacio urbano y 

los peligros que emergen por los procesos que modifican este lugar. El personaje de doña 

Clara representa la vieja generación que se niega a aceptar las alteraciones de su ensanche 

y sufre un desmoronamiento mental. Sus sentimientos de rechazo ante los nuevos 

habitantes del ensanche se intensifican con los cambios y la voz narrativa intenta hacerla 

entrar en razón y cambiar su manera de pensar. Igualmente, la transfiguración del 

ensanche exhibe la reestructura de la memoria del pasado y el presente. Finalmente, este 

cuento ejemplifica cómo el urbanismo y la privatización de los espacios públicos ha 

fragmentado la sociedad y ha hecho que las personas sufran. Hay nuevas perspectivas que 

se manifiestan en las prácticas sociales (que se efectúan en un espacio local que desea ser 

global) y que no cumple con el derecho a la ciudad. En definitiva, “Derrumbes” es un 

relato que revela que, en Santo Domingo, la destrucción del pasado y la renovación del 

presente se vinculan porque la ciudad sigue siendo un lugar hóstil y fragmentado. Una 
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ciudad que no permite que los habitantes tengan seguridad, igualdad de derechos o 

convivencia. 

 “En el Monte de Cristo” 

La relación entre la cultura, el entretenimiento, el consumo y la tecnología es otra 

manera de entender a la ciudad. En el cuento titulado “En el Monte de Cristo”, se 

presenta la ciudad como una ‘imagen de marca’ o brand.  La capital dominicana intenta 

transformarse en una ciudad global vendiendo una imagen y un estilo de vida que se basa 

en la exclusividad. En los últimos años, el Estado ha invertido en la urbanización y la 

edificación de lugares de diversión y entretenimiento como bares, discotecas, cafés y 

restaurantes en zonas exclusivas de la ciudad de Santo Domingo133 haciendo que este 

nuevo estilo de vida, crea una ‘nueva geografía de diferencia’ en estos espacios. 

Por esta razón, Santo Domingo es una ciudad que continúa fragmentándose 

gracias a que el capitalismo controla la vida urbana medíante las marcas, el consumismo 

y la tecnología.  Como bien señaló Henri Lefebvre “la organización de la ciudad en 

funciones sociales compartimentadas (habitar, trabajar, consumir, educarse y distraerse) 

ha contribuido en la fragmentación de la vida urbana” (Molano Camargo 6). En este 

cuento, la fragmentación de la vida urbana se duplica en un espacio privado de la ciudad 

(un bar), donde se organiza la función social de la diversión, a través de la de raza, la 

clase social y el género. Los sujetos que ocupan el espacio del bar, efectúan prácticas 

sociales usando la imagen, el estatus social y la tecnología. Para demostrar estas 

133 Como también se menciona en el Capitulo 3 de esta tesis, las zonas exclusivas de Santo Domingo se 

refieren a los barrios dónde vive la elite dominicana y espacios como la Zona Colonial. La Zona Colonial 

es el epicentro de la cultura, la diversion, el consumo y el entretenimiento. Igualmente, la Zona Colonial se 

ha transformado y muchos de los edificios historicos y emblemáticos ahora son tiendas de marcas 

internacionales, bares y discotecas (25).  
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divisiones, analizo la temática del consumismo, el racismo y la violencia de género 

enfocándome en la ambientación del bar y los personajes femeninos y masculinos con el 

fin de demostrar cómo los espacios de ocio y diversión reproducen una desintegración de 

la vida urbana y cómo esto causa una crisis de identidad en los ciudadanos.  

“En el Monte de Cristo”, la crisis urbana se destaca a nivel cultural. En el capítulo 

“Whose culture? Whose city?” Sharon Zunkin resalta que “Culture is also a powerful 

means of controlling cities…” (132). La cultura es una manera de regular y dominar a las 

ciudades por medio de una imagen que se enfoca en las marcas, el consumo y la 

exclusión.  

En “Branding the City through Culture and Entertainment” (2005) Kavaratzis 

Mihalis afirma que la cultura es algo que refuerza la identidad de una ciudad. La 

importancia de la imagen es fundamental para que una ciudad crea su propia marca e 

influya en todos los aspectos de vida urbana (3). Las ciudades emplean el uso de marcas 

o brands para vender una imagen específica que tiene el poder de influir en los habitantes

de la urbe.  Es por esto que muchas ciudades utilizan la cultura como base económica 

para que los ciudadanos consuman ciertos productos y tengan acceso a ciertos espacios y 

no otros.  

El consumismo es producto y símbolo de la modernidad en la ciudad y es una 

consecuencia directa del capitalismo y la publicidad. M. Goodwin menciona en su 

artículo “The City as Commodity: The Contested Spaces of Urban Development” (1993) 

que durante la crisis urbana “there was a rise of a new urban lifestyle in which visual 

images and myths were relentlessly packaged and presented” (147). Esta cita explica la 
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influencia de la publicidad de ciertas marcas en las ciudades y cómo esto ha impulsado 

un nuevo estilo de vida en la ciudad.  

Asimismo, el consumismo también ha producido una cultura hedonista que exalta 

los placeres, la diversión y la superficialidad. El consumo de productos en el imaginario 

globalizado, es una manera en que las personas pueden crear identidades y formar parte 

de una clase social más alta a la que pertenecen. La nueva clase urbana en la ciudad 

capitalista, tiene el poder de excluir a personas que no forman parte de este modo de vida. 

Finalmente, la cultura juega un papel importante en la exclusión de personas en 

los espacios de ocio y diversión. Esta exclusión se basa no solamente en lo económico, 

sino también en la sexualidad y la raza. Para comprobar como se demuestra esto en el 

cuento, es importante analizar el espacio de ocio en el relato.  

 El bar: espacio de imagen social exclusivo de la ciudad 

En este cuento, el bar es un microcosmos en Santo Domingo que resalta la cultura 

de marcas, la tecnología, el consumismo y exclusión. Aunque Arias no indica 

exactamente en qué área de la ciudad se encuentra el bar, sabemos desde el principio que 

es un lugar exclusivo.  

El bar “Monte de Cristo” es un espacio que realiza lo que denomina Sharon Zukin 

en un “upper class public culture” donde la imagen social y las falsas emociones se 

intensifican.  La protagonista es Rebeca Martínez una mujer de 33 años.“Joven de buena 

familia, gente sin gran fortuna, pero destacada, graduada en venta y mercadeo, 

divorciada…” (43). Ella representa la clase medía alta dominicana o la ‘nueva clase 

urbana’ que ha podido acceder a un nuevo estilo de vida por su esfuerzo laboral.  Rebeca 

usa su dinero para darle una mejor vida a su hijo y también para construir su imagen 
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social. El bar es el lugar donde ella puede exhibir esta imagen e interactuar con personas 

similares a ella, pero esta noche va al bar para celebrar su cumpleaños, divertirse y verse 

con sus amantes.  

A pesar que Rebeca ha trabajado para obtener ese nuevo estilo de vida, aún no es 

aceptada en el bar. Rebeca espera ansiosamente que alguien la felicite, le compre un trago 

o la invite a bailar. “Nadie la saca a bailar, a pesar de lo bella que está, vestida por

completo de Shanella134, (tremendo tarjetazo, pero valió la pena el sacrificio), ella se 

merece eso y más” (45). Rebeca cree que debe ser recompensada (medíante el baile o los 

tragos) ya que se ha endeudado para lucir bien. Esto se vincula con la idea que el 

consumismo es algo que se debe premiar por la sociedad. Rebeca busca la validez de las 

personas del bar y esto la condiciona porque constantemente se compara con otras 

mujeres y se siente insegura, tomando vodka para sentirse mejor. 

Las emociones que producen esta preocupación por el estatus y la imagen social, 

giran alrededor de lo chic o cool y la falsedad. Como propone Fernando Valerio Holguín 

en su artículo, “Emoticons de Aurora Arias: Condición post-dominicana, identidades 

trashumantes e iconos de emociones”, las falsas emociones son: “modeladas por la 

publicidad y el cine, están (re)ligadas al consumo fetichista de las marcas; la lógica que 

se despliega es la lógica del consumo” (4). Por esta razón, la imagen social y las 

emociones están enlazadas con la tecnologia y la exclusividad. 

La tecnología  

La tecnología es un signo de la modernidad que ha cambiado la manera en que la 

gente se comunica. Parte de la nueva vida urbana consiste en tener los últimos teléfonos o 

134 Shanella Collections es una tienda en Santo Domingo que vende diseños exclusivos de diferentes 

marcas locales e internacionales.  
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aparatos de marcas ya que otra forma de exhibir el estatus. Al ver que hay tanta gente 

importante en el bar, Rebeca asume que han venido a celebrarle el cumpleaños. “Además, 

cuanta gente conocida hay hoy en El Monte de Cristo, eso no es casual, porque apenas 

hoy es miércoles, debe ser que el mundo enteró por el Messenger de que hoy es su 

cumpleaños” (44).  Sin embargo, la mayoria de las personas en el bar ignoran a Rebeca, 

empujandola y actuando como si fuera invisible. Rebeca actua indiferente ante el rechazo 

de los demás pero constantmente está chequeando sus mensajes en el teléfono móvil para 

ver si alguien le ha escrito o felicitado.   

El uso de tecnologia tambien facilita la comunicación libre y fragmentada entre 

Rebeca y sus ex-amantes. La aplicación del Messenger en el telefono móvil  permite que 

Rebeca se comunique con todos sus amantes a la vez y también con la gente que 

pertenece a ese mundo exclusivo. El uso de la tecnologia demuestra la superficialidad y 

lo ilusorio en la comunicación.  

A pesar de que el bar es un lugar donde se puede ser libre en las prácticas sociales 

que se rechazan o no son aceptadas en el espacio público, no es un lugar para todos.  “Un 

par de porteros vestidos de saco y corbata vigilan la entrada decidiendo quien entra y 

quién no. Chequean la raza135 y la forma de vestir de los asistentes” (43).  La entrada al 

bar es controlada y promueve la exclusividad136.  Es un lugar privilegiado porque no 

permite que cualquiera entre en el bar.  La gente debe vestir y actuar de cierta manera 

135 La raza aquí se refiere al tono de piel de la persona. Los lugares exclusivos de la capital son para 

personas de piel clara o blanca y que pertenezca a una cierta clase social (medía/alta).  

136  En el artículo “Racismo en bares, discotecas y restaurantes” (2008) del periódico dominicano La Nación se 

dice que, en la República Dominicana, se ha hecho común el mecanismo de rechazo en los bares, hoteles y 

restaurantes basado en el estado económico y el color de la piel. 
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para poder acceder a este espacio y efectuar actividades como bailar, tomar y entablar 

relaciones amorosas o sexuales.  

El bar también es como el segundo hogar de la protagonista. Se describe así: “El 

Monte de Cristo es su segundo hogar, su habitat en penumbras de martes a domingo a 

partir de las once hasta la amanecer” (43). La relación entre el urbanismo y el hábitat se 

asocia con los elementos que condicionan la vida de las personas en una zona 

determinada.  En el bar se desarrollan actividades (que ayudan a los sujetos que lo 

ocupan) a olvidarse de sus problemas cotidíanos. Por ejemplo, a Rebeca le preocupa los 

gastos que tiene. “…a veces no hay con que pagar la cuenta del telefono o la energia 

electrica, y el correcorre, y los prestamistas, y la hipoteca del carro, y la renta mensual del 

apartamento, y las frecuentes decepciones” (44). Pero ella se siente que, como mujer, 

puede enfrentarse a la vida con todas sus consecuencias, “que bueno sentir la satisfaccion 

de saberse merecedora de un agasajo en su bar favorito el Monte de Cristo” (44).  En esta 

cita se explica que el bar es un regalo o recompensa para Rebeca. En otras palabras, la 

diversión o ocio es una mercancía o producto que se puede comprar en la urbe.  

El bar espacio íntimo que refuerza los roles de género  

El bar en el cuento, es el escenario de la vida cotidíana de la nueva clase urbana y 

tiene una función específica, es un espacio de ocio que funde el limite entre lo personal y 

lo social, especialmente en las dimensiones asociadas con el amor y el sexo. Estas 

prácticas a pesar de que sean naturales, se han convertido en una dimensión pública 

regulada que niega la intimidad y la libertad137. Las personas no tienen el derecho de 

137  En el artículo “Pautas sociales que regulan el amor y sus expresiones en nuestra sociedad dominicana” 

(2008) Tahira Vargas menciona que las pautas sociales son reguladas y sancionadas en los espacios 

públicos resultando en la presencia de espacios “ocultos” “clandestinos” “oscuros”, como los moteles, los 

callejones, los cines y los bares (1). 
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expresar su afecto en público entonces el bar se convierte en el espacio donde estas 

interacciones de expresividad se dan entre ambos sexos.  

El bar también reefuerza los roles de género y se describe cómo una zona de 

guerra en donde las mujeres usan sus armas138 para conseguir lo que quieren. “ Las 

mujeres amontonadas junto a los espejos, hablan todas al mismo tiempo, como 

desesperadas. Parece que una guerra se ha desatado y cada soldado cuenta con solo un 

par de minutos para cambiar combustible y revisar armas” (50).  Las mujeres están en el 

baño arreglandosé para seguir disfrutando de la noche y para intentar conquistar a los 

hombres medíante el baile y las caricias.  

Los hombres en el bar también se preocupan por su estatus y su imagen 

exhibiendo su masculindad a través de su comportamiento que se expresa de la misma 

manera en los espacios públicos y privados de la ciudad. Rebeca tiene cuatro enamorados 

que en algún momento han sido sus amantes. Ellos se describen por los apodos que 

Rebeca les ha asignado y por la manera en que muestran su masculinidad. El 

Abogadísimo es un hombre “que la vuelve loca, enorme y corpulento, con esos siete pies 

de altura y esa mirada criminal” (44). El Generalísimo es “un militar de carrera que 

andaba en un Jaguar y sólo en ocasiones especiales frecuentaba el lugar” (46). El 

Divísimo, “tan parecido a Mel Gibson vestido de Dolce & Gabbana, tal y como era, un 

divo, el hombre más bello, más sexy, más elegante, en mejor forma fisica de Ciudad, el 

que más sale en todas las revistas sociales” (47). El Inteligentísimo, es “un tipo brillante, 

138 Las armas femeninas se asocian con el cuerpo y el performance porque es una forma de ejercer. En el 

bar parece que las mujeres tienen el poder en ese espacio.  
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que maneja los negocios de la Bolsa de Valores como si de un juego de niños se tratara. 

Todo un caballero” (48).  

 Los ex-amantes de la protagonista parecen etiquetas, clasificados por sus 

atributos fisicos, su profesión, estatus y su comportamiento. Rebeca tiene la opción de 

estar con cualquiera de ellos, pero mientras avanza la noche, la ignoran, la rechazan y la 

acosan. El Divísimo anda con una mujer que tiene el pelo teñido de rojo igual que Rebeca 

y tambien comparte el mismo cumpleaños “que coincidencia, las dos tienen el pelo teñido 

del mismo color y cumplen años el mismo día” (48). Rebeca desea que le celebren su día 

y siente envidía de esta mujer porque tiene un estatus más alto que el de la protagonista.  

Luego esta El Inteligentísimo, que es el único de todos que le dice al oído a Rebeca “lo 

buena que la encontraba” (48). Pero (según Rebeca) él perdía toda su inteligencia cuando 

bebía y “dejaba de ser un caballero y se volvía imbécil que enamoraba a todas las mujeres 

de todos los bares de la Lincoln139” (49). Rebeca no sabe como alejarse del 

Inteligentísimo que le cuchichea babosadas y la acosa sexualmente “delante de todo el 

bar” (49). De todos los ex amantes, El Abogadísimo es el que exhibe celos y expresa 

violencia y dominio sobre Rebeca.“Ese hombre tiene tanto dominio sobre su persona, que 

en sus brazos se siente como poseída. Fuerte, decidido, millonario, grosero, al tiempo que 

le atraía, lo odíaba” (46).  Al verla con El Inteligentísimo, el Abogadísimo le advierte: 

“-Aló, soy yo-, dice en un tono amenazador, mirándola desde lejos con los ojos 

encendidos de deseo, y una mano metida en su saco-. Mira, Rebeca, te estoy chequeando, 

139 Ver índice. La Avenida Abraham Lincoln anteriormente llamada la Avenida Geffrard, es el inicio del 

Ensanche Piantini en la capital. Esta zona es conocida por los bares y los restaurantes exclusivos de la clase 

medía-alta. 
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cuida bien tus pasos esta noche y ten mucho cuidado con quién tú te vas de aquí, que tú 

eres la mujer con la que yo quiero amanecer” (46).  

El Abogadísimo anda con una pistola Magnun calibre 44 que esconde en su traje 

Oscar de la Renta y amenaza a la protagonista diciendole que ella se tiene que ir del bar 

con él. Según Tahira Vargas en su artículo “Pautas sociales que regulan el amor y sus 

expresiones en nuestra sociedad” (2008) los celos son una expresion del “amor” que se 

sustenta en normas sociales (1). Los motivos de celos en un hombre tienen un tejido 

social que los promueve los espacios públicos y privados y en donde se efectuán. Del 

mismo modo “la vinculación entre celos y masculinidad tiene mucho peso en los 

hombres y se convierten en los motivos para el ejercicio de la violencia de los hombres 

hacia las mujeres y a la vez su legitimacion social” (2). Los celos y la violencia que 

exhibe El Abogadísimo es “la única manera en que su ex amante le desmostraba lo 

importante que ella era para él” (50). El hecho de que Rebeca permita que un hombre la 

domine se contrapone con la imagen de la mujer independiente y segura que tiene al 

principio del relato.  

Aunque Rebeca va al “Monte de Cristo” con las ganas de exhibirse y celebrar su 

cumpleaños, se da cuenta que no podrá divertirse a pesar de sus tantos esfuerzos. Las 

emociones que experimenta la protagonista ante tanto rechazo y acoso culmina en Rebeca 

sintiendo unas ganas insorportables de vomitar. “Vomitar delante de aquella jauría sería 

una sentencia de muerte para su imagen social. Rebequita Martínez vomitando en el baño 

de El Monte de Cristo el día de su cumpleaños. No.” (50). Aquí se vuelve a reiterar que 

lo más importante es la imagen social y que no se debe hacer algo compremetedor para 

perder ese estatus. Es por esto que Rebeca decide salir del baño y del bar, de ese espacio 
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que la ha expulsado de manera violenta. “En su mente, una confusión de nombres la 

llevan a pensar simultáneamente en El Generalísmo, El Divísimo, El Inteligentísimo, y 

por supuesto, El Abogadísimo. ¿Con cúal de ellos iba a marcharse? Con el único que ha 

manifestado el ferviente afán de irse con ella” (50). 

Como Rebeca se siente rechazada y excluída en el bar, (a pesar de que viste de las 

mejores marcas) la única forma en que podrá mantener su identidad social en la ciudad, 

es saliendo del bar con el único que le ha prestado atención en toda la noche, El 

Abogadísimo un hombre que manifiesta su poder con celos y la violencia.  

Al final, el bar es el lugar que legitimiza y reproduce las mismas prácticas 

sociales de la ciudad. El bar fragmenta la vida urbana a través de la raza, la clase social y 

el género mercantilizando la diversión. En el cuento, “El Monte de Cristo” el bar es un 

lugar exclusivo para personas de cierto estatus social y de color de piel blanca. La entrada 

al bar es controlada basada en estos criterios y excluyen a personas que no cumplen con 

estos requisitos. El rol de géneros también se destanca en el bar, primero porque los 

hombres mantienen su dominio y poder por medio del comportamiento masculino usando 

los celos y la violencia. Segundo, las mujeres usan su cuerpo y sexualidad para atraer a 

hombres que las ayudará a mantener su identidad social y estatus.  

De la misma forma las personas que ocupan el espacio del bar usan la ropa y 

productos de marcas, la tecnología y el dinero que han acumulado, para mantener su 

nuevo estilo de vida urbana y para sentirse parte de la ciudad capitalista. En 

consecuencia, la desintegracion urbana a partir del capitalismo, la privatización de los 

espacios y la cultura mercantilizada ha causado una crisis de identidad en los individuo y 

es una epidemia en la ciudad de Santo Domingo.  
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Conclusión de Emoticons 

Para concluir, Emoticons de Aurora Arias es un texto que se enfoca en el Santo 

Domingo del nuevo milenio y presenta la crisis urbana moderna de una ciudad que 

constantemente está cambiando. En los tres cuentos que se analizaron en este capítulo, 

demostré cómo la gentrificación, el racismo, la violencia y el consumismo afecta no 

solamente el espacio físico y geográfico de la ciudad, sino también a los habitantes de la 

capital dominicana. En “Parquecito”, se subvierte un espacio público, histórico y 

emblemático, a través de personajes marginados que usan el parque como un lugar de 

resistencia. En “Derrumbes” se narra la destrucción físico y social de un ensanche de la 

capital. El ensanche es un lugar donde se cometen actos violentos y donde se perpetúa el 

racismo generado por el urbanismo. Hay un choque entre el pasado histórico y el 

presente, el narrador cuestiona y confronta a los habitantes del ensanche para que 

cambien su manera de pensar. Por último,“En el Monte de Cristo” se revela una crisis 

urbana a nivel cultural y en un espacio local de la capital, con el fin de mostrar cómo el 

consumismo se ha convertido en una calamidad en la sociedad. La gente que habita Santo 

Domingo solamente le importa las marcas y su imagen social. Es por esto que Emoticons 

representa un texto híbrido, post-dominicano que expone una ciudad capitalista 

contemporánea en crisis. La crisis urbana ha reconfigurado la ciudad de Santo Domingo 

económica, social y culturalmente. Los residentes de la capital dominicana se encuentran 

en crisis intentando, por una parte, crear una nueva identidad, reconciliar su pasado con 

los cambios del presente mientras intentan convivir en ciudad incomprensible y 

fragmentada. Para Arias, la solución a la crisis urbana se encuentra en: primero en la 

reapropiación del espacio público que ha sido privatizado por parte de los habitantes de la 
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ciudad, en especial por aquellos que han sido excluidos o marginados. Segundo, en 

cuestionar y borrar el pasado histórico a través de la destrucción física de la ciudad y la 

confrontación a nivel individual para que no se repitan los mismos errores tercero, en 

aceptar y tolerar a las personas que pertenecen a diferentes clases sociales, razas y 

géneros y finalmente combatir los procesos del capitalismo de forma que haya una ciudad 

que sea accesible y que beneficie a todos los que la habitan. 
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Conclusiones 

El tema de lo urbano en el contexto caribeño ha sido un tema relativamente poco 

desarrollado especialmente en el caso de la República Dominicana, pero en la literatura 

dominicana contemporánea, las escritoras Ángela Hernández, Emilia Pereyra, Emelda 

Ramos, Rita Indíana Hernández y Aurora Arias recurren a la ciudad de Santo Domingo 

como personaje principal e inspiración con el fin de confrontar y criticar el pasado, 

entender el presente y pensar en cambios para el futuro. Las autoras usan al género de la 

novela y el cuento para narrar historias de Santo Domingo y su gente en diferentes 

épocas. Similarmente, las escritoras desarrollan nuevos métodos para describir la 

metrópolis que difiere de las narraciones producidas anteriormente sobre la ciudad.

Santo Domingo también conocida como la ciudad primada de América tiene 

mucho en común con otras ciudades latinoamericanas porque es una ciudad fragmentada 

y un escenario lleno de gente (de diversas razas y clases sociales), todo tipo de ruido 

(música, tráfico), monumentos (estatuas de figuras de la historia nacional), turistas 

(europeos y norteamericanos), memoria colectiva (dictadura, los ‘doce años’ de 

Balaguer) al igual que problemas como: la desigualdad social, la falta de recursos básicos 

(luz, agua potable, aceso a la educación), la violencia y la gentrificación. En los textos 

analizados aquí se retratan los barrios, calles, avenidas o espacios físicos de la ciudad, 

con un lenguaje local y con personajes principales marginados.  

En el primer capítulo se analiza la novela Charamicos de Ángela Hernández un 

texto ambientado en el Santo Domingo de los ‘doce años’ de Balaguer (1966-1978). La 

novela se enfoca en los movimientos de oposición al gobierno y a la invasión americana 

y se establece una relación entre el campo y la ciudad. Santo Domingo es representada 
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como un lugar de lucha y memoria política que transforma a la protagonista 

convirtiéndola en una mujer consciente. Por esta razón, Santo Domingo es un espacio que 

permite e impacta a un nivel intelectual y político a las personas. Igualmente, la autora 

mezcla lo ficticio y lo histórico para reflexionar sobre la ciudad de esta época. 

En el segundo capítulo se analiza Cóctel con frenesí de Emilia Pereyra, una 

novela del Santo Domingo de los noventa. Contada desde la perspectiva del individuo por 

un sujeto marginado de la calle que observa y vive la desigualdad, violencia en la capital 

dominicana, también la novela muestra el lado del colectivo. La ciudad de Santo 

Domingo se describe como un espacio caótico y fragmentado que oprime a los más 

desafortunados eventualmente expulsándolos de la ciudad. En este capítulo también 

analizo el libro de cuentos Angelario urbano de Emelda Ramos. Aquí se narra el Santo 

Domingo de los 70 y 90 desde el punto de vista de la mujer en sus distintas etapas de la 

vida. La autora recurre a la figura del ángel y la ironía para contar las historias de una 

niña, adolescente y anciana en la ciudad usando la temática de la desigualdad social, la 

violencia y la memoria para narrar desde diferentes perspectivas las injusticias que 

produce el espacio urbano.  

En el tercer capítulo examino La estrategia de chochueca que describe el Santo 

Domingo de los 2000. Santo Domingo se representa como un espacio urbano en crisis 

que está habitado por personas queer. Estos sujetos se mueven en diferentes zonas de la 

capital creando nuevos espacios alternativos o un espacio queer. Al mismo tiempo, los 

personajes rechazan su pasado, viven en el presente y no piensan en el futuro; se 

envuelven en una temporalidad en donde la reflexión no ocurre. Esto sucede cuando la 

protagonista, Silvia, se convierte en chochueca. Hernández acude a una leyenda urbana 
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para propulsar la narración. De la misma manera, la autora utiliza varias técnicas 

literarias como la mezcla del tiempo y el espacio, la fragmentación y el lenguaje callejero 

para reflejar una ciudad caribeña en constante crisis.   

Finalmente en el capítulo 4, indaga en los cuentos del texto Emoticons de Aurora 

Arias. En estos cuentos se encuentra el Santo Domingo del nuevo milenio, ahora 

cambiado gracias a los procesos de la migración, el turismo y las inversiones extranjeras. 

Todos estos procesos han reforzado aún más las divisiones entre las clases sociales 

produciendo nuevos espacios y prácticas para sobrevivir en la ciudad.  Los personajes en 

estos cuentos son sujetos marginales que viven en diferentes áreas de la ciudad y 

pertenecen a diferentes clases sociales creando nuevos espacios en el centro y en la 

periferia de Santo Domingo. Por esto, Arias refleja una mirada crítica de la ciudad que ha 

pasado por distintas fases de modernización en el nuevo milenio. 

El derecho a la ciudad es el eje conector en esta tesis y se define como una 

propuesta política que aboga por la restitución de la ciudad a los ciudadanos y a una vida 

colectiva positiva para todos los que la habitan. Por esta razón, lo que se intenta aquí es 

releer a Lefebvre para incluir las categorías de género, raza y sexualidad en un contexto 

caribeño.  

En suma, la literatura urbana contemporánea escrita por mujeres en la República 

Dominicana plantea distintos modelos de la ciudad de Santo Domingo basados en un 

rechazo y cuestionamiento del modelo masculino y tradicional de la ciudad. Estas autoras 

producen una literatura que es valiosa dar a conocer dentro y fuera de la isla a pesar de 

que han sido ignoradas por la critica.  
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